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			Esta obra es ficción. Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.

			Pese a que las apariencias físicas de los personajes pueden estar basadas en personas reales, sus relaciones, situaciones, sentimientos, actos, opiniones y otros aspectos psicológicos, son mera invención del autor. 

		


		
			A los lectores de Todorelatos.com,
 por caer en las garras de Sam antes que nadie.

			

		


		
			Uno

			






Sally

			No sabía qué hacía en aquel local desconocido, rodeado de tantos cuerpos desnudos y de mujeres tan bellas. A decir verdad, estaba ahí por pura casualidad, nada más y, en ese momento, no podía imaginar todo lo que iba a desarrollarse tras aquella visita. 

			Todo comenzó cuando un compañero de facultad, Marcos, nos invitó a Luca y a mí a una fiesta. 

			—¡Así celebramos que, por fin, he aprobado Literatura Comparada! —Mientras nos enseñaba la nota en su teléfono móvil, no pude evitar sonreír. Le habíamos ayudado a recuperar esa tediosa asignatura del pasado curso y, después de tres años intentándolo, al fin había entendido qué quería decir Madame de Staël y qué significado le daba Goethe al término que acuñó. 

			—No hace falta, Marcos —dijo Luca, con una sonrisa de complacencia—. Lo importante es que, al fin, podrás pasar de curso. 

			—Sí, tío. Ya tocaba —sonrió Marcos—. Pero os lo quiero agradecer. ¿No queréis ir a tomar unas cañas? Esta noche no trabajo y os puedo invitar. 

			—No puedo esta noche —rehusó Luca, moviendo su mano con finura, cosa que solía hacer sin darse cuenta—, he quedado con Júlia, cumplimos dos años juntos. 

			«¿Dos años ya? Joder, cómo pasa el tiempo…», pensé. Aún tenía presente cuando se conocieron y cuando me la presentó. Júlia era una chica mona, de cabellera pelirroja y de ojos castaños y con una forma física envidiable. Cuando la veía junto a mi compañero de facultad, solía pensar en lo guapos que serían sus hijos si es que, algún día, dieran el siguiente paso. 

			—Vaya…, no quiero estropearle la fiesta a Júlia, ni tampoco a ti, bribón… ¡Ha, ha, ha! —Con su risa contagiosa, Luca comenzó a sonreír y sus mejillas morenas empezaron a enrojecerse. Bien era sabido que Marcos tenía la mente muy abierta con todo el tema sexual y, cuando le apetecía, solía soltar lo primero que se le ocurriese, picante o no—. ¿Y tú qué, Nacho? ¿Te apuntas?

			Yo tardé en contestar. A decir verdad, mi economía no estaba lo que se dice boyante. A duras penas podía pagar el piso compartido en el que vivía y durante toda mi vida había ido de trabajo mal pagado a otro de igual índole. Apenas llegaba a final de mes con lo que conseguía y, ni mucho menos, con lo poco que podía enviarme mi madre desde el pueblo en el que yo crecí. Aparte de tomar algo en la facultad —y porque me salía más barato tomarlo ahí que en cualquier otro bar de la ciudad condal—, no solía hacer nada más que estar en casa y pasear. Cierto era que esa situación me había llevado a estar soltero desde hacía tiempo y que, en el tema sexual, apenas había tocado a otra persona que no fuera yo mismo. 

			—Lo siento… —me disculpé.

			—¿Tienes otra cosa que hacer? 

			—No, pero…

			—No se hable más, además, ya te he dicho que invitaba. Esta noche, tú y yo iremos a tomar las calles de Barcelona.

			—A ver, Marcos, estoy intentando decirte que…

			—Nacho, ¿cuánto tiempo hace que no echas un polvo? 

			—¿¡Y a ti qué te importa!?

			—¿Tanto? En fin, no te preocupes, que esta noche una chica se morirá por tus huesos, Superman. 

			Luca se partió de risa ante el comentario y yo no pude más que sonreír. 

			Unas horas más tarde, al caer la noche, me miraba en el espejo de mi habitación mientras me preparaba para la fiesta. Me devolvió la mirada aquel chico de veintitrés años, de metro ochenta y cinco, de pelo negro azabache y ojos azul cielo que, junto con el rostro cuadrado, me daban un aire de Superman, como solían decirme mis amigos, y así era en parte si no contábamos mi físico. Yo era más bien delgaducho, sin músculos que destacasen, y algo tímido y, aun así, ese rostro me había conseguido varias citas y alguna que otra relación sexual —no demasiado boyante, todo ha de decirse—. Me vestí con una camisa blanca, algo ajustada, y unos pantalones vaqueros de color negro. 

			Sencillo y eficaz. 

			Quedé con Marcos en un bar al que solíamos ir, a medio camino entre nuestros pisos y la facultad de Filología; un lugar en el que ponían música de fondo, pero a un volumen no demasiado alto para que la gente pudiera conversar entre sí. Nos sentamos en una esquina y pedimos unas cañas. Mientras yo le contaba a Marcos lo que había puesto en el examen de Goethe, él iba dirigiendo la mirada hacia la barra. Lo conocía lo suficiente como para saber que tenía la mirada fija en un nuevo objetivo y, al darme la vuelta, confirmé mis sospechas. 

			Marcos estaba flirteando con un hombre que le sonreía y le hacía gestos. 

			Suspiré y di por terminada la conversación. 

			Cuando a Marcos se le antojaba una nueva «presa», no había nada más en el universo que ir de caza. Desde que nos conocimos, le había visto ligar con todo tipo de personas, de todos los géneros posibles, y, ante esa situación, solo podías dejarle ir. Porque perderías el tiempo. 

			—Nacho, voy al baño. Ahora vuelvo. —Me sonrió antes de levantarse. 

			Puse los ojos en blanco y le seguí con la mirada mientras iba al servicio. El hombre de la barra también le observó y, poco rato después, entró en el interior. 

			Bebí mi copa y miré en rededor, para comprobar si era posible que yo también «cazase». No había mucho donde elegir: una chica con su novio con pinta de problemático, un par de lesbianas, algún grupo de amigos y un grupito de chicas jóvenes, tal vez menores, que me miraban de tanto en tanto, con el rubor en sus mejillas. 

			«Esta noche tampoco…», pensé. 

			Por suerte, Marcos no tardó en volver del baño, con una sonrisa en los labios, y el chico de la barra detrás de él. Por lo que había tardado en volver, supe de inmediato que no había sucedido mucho ahí dentro. 

			—Nacho, aquí mi «amigo» Cesc nos ha invitado a un local para seguir pasándonoslo bien, dice que él se ocupa de pagarnos la entrada. 

			—¿Qué tipo de local? —pregunté, con ironía. No quería ir a un local de ambiente gay ni nada por el estilo, pues creía que ir a un sitio de esos me haría sentir muy incómodo. Entiéndeme, no soy gay y, en cierto sentido, me sentía halagado de que me dijeran guapo y esas cosas, pero algunos comentarios subidos de tono me podían llegar a molestar; y, en esa noche, al borde de la quiebra, no me apetecía tener que quitarme de encima a varios moscardones. Solo pretendía pasar el rato, nada más. 

			—Te gustará… —susurró con una sonrisa el tipo ese, mirándome sin ningún pudor—. Estoy convencido que tú triunfarás allí… 

			—Siento decirte que Nacho no es de los nuestros… Le gusta lo «convencional». —Gracias a Dios que Marcos me conocía, sino… 

			—No te preocupes, es para gente de todo tipo. Hay de todo, y os aseguro que lo pasaréis de puta madre. 

			—Vamos, entonces. 

			—Oye, ¿y no tengo algo que decir yo al respecto? —pregunté. 

			—Nacho, hace tanto tiempo que no follas que es como si hubieras vuelto a ser virgen. 

			¡Maldito Marcos! ¿Cómo era posible que me hiciera sonreír y que no pudiera negarle nada?

			Sin saber por qué, acepté.  

			El taxi nos llevó a una amplia calle de las afueras de un pueblo del área metropolitana y, al llegar allí, descubrí que la imagen que me había montado de aquel local  —la típica de los clubs de alterne: luces de neón amarillas, rosas y verdes— no era correcta; en su lugar, me encontré con una nave industrial, con un sencillo logotipo de neón azul que rezaba «Sally». 

			El desconocido nos llevó hasta la puerta, pagó las entradas y tuvimos que enseñar nuestras identificaciones y hacernos una fotografía antes de cruzar ante los dos guardias de seguridad y las puertas pintadas de blanco. 

			En un principio no parecía gran cosa, apenas un gran recibidor con dos puertas y una gran recepción desde donde una chica, de pelo verde, mascaba chicle con pinta de aburrida. 

			—Ahí tenéis una sala donde podéis desvestiros… —nos dijo, sin mirarnos. Pensé que lo habría hecho tantas veces que ya ni miraba quién entraba allí—. Poned la ropa en las bolsas que encontraréis, recordad el número de vuestra bolsa y la traéis aquí para que podamos guardárosla. Sed bienvenidos a Sally. 

			«Espera…, ¿cómo que desnudarse?». Miré a Marcos buscando una explicación y para que viera mi cara de enfado, pero él parecía emocionado y se metió en una de las dos puertas agarrado de la mano del desconocido. Me quedé un rato ahí, pensando en qué hacer. Mi primer pensamiento fue irme de ahí, llamar a un taxi y volver a casa…, pero la carrera no saldría barata en absoluto. Miré la hora y suspiré, aún quedaban horas para que el primer tren saliera de la estación de aquella localidad. Así que, resignado, crucé la otra puerta. 

			Era un vestuario típico: bancos, baños, una ducha y percheros donde poner la ropa. En un lado de la sala había un estante con bolsas de tela con números cosidos a mano y, encima de él, una lista impresa en una hoja: 

			Normas de Sally:

			1-. La ropa, los teléfonos móviles, las cámaras fotográficas y cualquier objeto serán dejados en su correspondiente bolsa. Solo se podrá entrar desnudo en Sally, sin ningún complemento. 

			2-. Por la seguridad de nuestros clientes, toda pista, sala y rincón de Sally está siendo grabado, a excepción de los vestuarios. Tras salir de los vestuarios, el cliente acepta ser grabado. 

			3-. Las grabaciones no se compartirán con los clientes en ningún caso y se conservarán durante seis meses por si se requirieren para cualquier proceso judicial. En caso de no usarse para tal fin, serán borradas sin excepciones. 

			4-. Todo está permitido si la otra persona acepta. Cualquier tipo de queja, negación, advertencia u otra forma de negarse a hacer algo implica la posible expulsión y, según la gravedad de los actos, la denuncia a las autoridades. 

			5-. Si la luz se enciende de golpe, las actividades que se estuviesen realizando terminarán de inmediato, pues es la forma en la que Sally comunica las emergencias a sus clientes, debido al aislamiento del mundo exterior. 

			Otras cosas a tener en cuenta: 

			1-. En toda mesa, sala y baños hay dispensadores de preservativos.

			2-. La entrada incluye barra libre. 

			3-. Disfrute de su experiencia.

			Sorprendido, cogí una bolsa con el número 240 y la llevé a un banco, donde me quité todo lo que llevaba y me quedé tal y como llegué al mundo. Cerré la bolsa con la cremallera y la dejé, como se indicaba en otro cartel, en una bandeja que iría hasta el guardarropa. A continuación, me miré en el espejo y pensé en qué demonios hacía alguien como yo en un lugar como ese. Sí, era alto. Sí, tenía un rostro algo bonito. Pero nada más. Mis músculos no estaban marcados, mis piernas no eran duras, era algo delgaducho y mi pene, aunque en erección tenía unos veintitrés centímetros, no sabía cómo se iba a ver ahí dentro. Me mojé la cara con agua del grifo para sacarme la incomodidad de dentro y recé para que no me excitara demasiado con lo que me encontraría tras la puerta de color rojo. 

			¿Cómo podría ocultar una erección si no tenía ropa? Demasiadas preguntas y demasiados nervios… 

			Finalmente, sin escapatoria posible, suspiré y empujé la puerta roja. 

			Una música suave resonaba por el lugar. Las paredes parecían aterciopeladas de color rojizo, llenas de espejos; el suelo estaba enmoquetado, de él procedía algo de calor; la luz era tenue, lo mínimo para ver qué tenías alrededor pero no lo bastante fuerte para ver los rostros de los que tenías cerca. Caminé unos pasos hacia delante y vi la imagen que esperaba encontrar. 

			Solo había una forma de describir aquella pista de baile: enorme. Las luces de los focos se movían al compás de aquella música lenta y sensual, reflejándose en decenas de cuerpos que bailaban desnudos por todos lados. Parejas besándose, chicos amarrados a chicas, mujeres voluptuosas manoseando el cuerpo de muchachos, chavales más jóvenes que yo emocionados al magrear senos y traseros de féminas espectaculares o de otras personas del mismo sexo. En ese lugar no había clasificación posible: todo lo que pudieras imaginar estaba ahí.

			Maduros, gente LGTBIQ+, tríos, mujeres rodeadas de hombres con los penes erectos y al contrario, parejas interraciales, heteros e, incluso, alguna que otra persona que, bordeando la pista de baile, se masturbaba sin ningún tipo de vergüenza. 

			Al ver aquel espectáculo abrí los ojos de par en par e, intentando controlar mis instintos, rogué que la excitación no despertara mi pene.  

			Anduve por ahí, observando las rarezas de aquel sueño idílico de cualquier perversión. Había sofás alrededor de mesas redondas, donde cualquier tipo de acto sexual era posible: vi felaciones, posturas de perrito, cowgirls, tocamientos, cuerpos cubiertos de chocolate siendo lamidos por sus acompañantes… En fin, me sentía en el interior de la película porno más grande de toda la historia y, al parecer, a nadie le importaba que los mirasen, más bien al contrario. Al acostumbrarse mi vista al lugar, observé a gente animándome a unirme a ellos, a chicas guiñándome un ojo mientras otra persona les hacía un cunnilingus, a gente metiéndose el dedo en la boca y mordiéndoselo con una sonrisa pícara…

			Caminé hacia el bar y una chica de pechos pequeños y culo enorme, que comía un chupa-chups, me saludó con una sonrisa: 

			—¿Qué te pongo? —me preguntó, alzando las cejas con el doble sentido de sus palabras. 

			—¿Puedes ponerme un cubata? 

			Ella asintió y, antes de darse la vuelta, me miró de abajo arriba. Sonrió de nuevo y se agachó tras la barra para coger un vaso, dándome un plano perfecto de su trasero. A continuación, se levantó, me preparó la bebida y sacó dos pequeños vasos de chupito. Los llenó de tequila y, acercándome uno de ellos, me guiñó un ojo: 

			—A este, invita la casa. —Después, sacó un salero y se esparció un poco de su contenido en el cuello, acercándose a mí para que lo chupara.

			Cohibido y con una erección casi evidente, bebí un trago de mi cubata y, después, algo más desinhibido, mordí una rodaja de limón, lamí el cuello de la muchacha y tomé mi chupito de tequila. Me ardió por dentro, pero valió la pena. A continuación, salió de la barra, se me acercó y abocó la sal sobre mi pecho. Ni corta ni perezosa restregó su lengua por mi clavícula, mis pectorales y parte de mi ombligo, poniendo sus manos sobre mi trasero y acariciando, con su cuerpo, mi pene ya despierto. 

			Se levantó y se acercó a mi rostro, me cogió del pelo y me hizo mirarla directamente a los ojos: llevaba lentillas. Sonreía con lujuria y, tras un rato, me lamió de la barbilla a los labios. Luego me dejó ir, me guiñó un ojo y volvió a la barra, donde una pareja se acercó para pedir bebida.

			Ella ya había hecho su juego de excitarme y se ocupó de otras cosas. 

			Con la bebida en mano, recorrí un poco más el local: pude ver la zona de los baños, donde no dejaba de entrar y salir gente de todas formas y colores, luego salas con nombres variopintos —Berlín, Cuarto Azabache, Lianas de King Kong, El Círculo Mágico…—, la mayoría a oscuras, y en las que se podían intuir jadeos sin cesar. Después comprobé una zona, la más alejada de la entrada, en la que había letreros con las letras «Privado» en sendas placas y, además, me quedé embobado viendo a una mujer, más bien anciana, sentada en el suelo y con un grupo de hombres masturbándose sobre ella. Me di media vuelta y volví al baño, donde vi entrar a un grupo de transexuales.  De lejos, vislumbré a Marcos y al desconocido liándose y pajeándose mientras entraban en uno de los cuartos oscuros. 

			Si aquello no era Sodoma y Gomorra, que bajara Dios y lo viera. 

			Fue en ese momento, cuando no sabía dónde mirar, dónde dirigirme o qué hacer, cuando una mano me tocó la espalda, me di la vuelta y vi a la mujer más espectacular que hayan contemplado mis ojos. 

			—Vaya, vaya…, ¿qué tenemos aquí? —dijo aquella diosa. 

			Rondaba los cuarenta y pocos, pero los llevaba a la perfección. Me quedé prendado de sus ojos castaños, con rímel en la parte superior, así como de sus carnosos labios pintados de rojo pasión. El pelo, del color de la noche más oscura, le caía por la espalda hasta la altura de los codos. Sus pechos eran voluptuosos, grandes y bien puestos. Poseía un aire mediterráneo puro, de piel algo morena por el sol y una sonrisa de infarto.

			Ella me miró de abajo arriba y, sin pudor, se puso de puntillas para acercar sus labios a mi oreja: 

			—Ven. 

			Una simple palabra y la excitación hizo que todo mi cuerpo despertara. Sí, toda fibra de mi ser. 

			Sonrió de nuevo y bajó la mirada hasta mi entrepierna y volvió a sonreír, me miró de nuevo a los ojos e hizo un gesto con su cabeza: quería que la siguiera. 

			Cogió mi mano y me hizo cruzar toda la pista de baile. No vi qué sucedía a mi alrededor y, la verdad, no me importaba lo más mínimo. Lo único que importaba en aquel momento de mi existencia era ver las caderas de aquella diosa, caminando frente a mí, y acompasando sus pasos con leves movimientos en su magnífico trasero. 

			 Abrió una sala privada y me metió dentro. La luz seguía siendo tenue allí dentro. De forma circular, había sofás pegados a las paredes —cubiertas por espejos— y, en el centro mismo de la sala, una cama muy grande, justo bajo otro espejo en el techo. Ella, sin dejar de sonreír, me tiró sobre la cama. Caí de espaldas y ella, con delicadeza y gran sensualidad, caminó alrededor, mirándome desde todas direcciones. 

			—Hola. —Su voz fue más bien un susurro, pero la oí a la perfección. 

			—Ho… hola… —tartamudeé, haciéndola reír. 

			—Me gusta lo que veo. ¿Y a ti? 

			Las palabras no salieron de mi boca, así que asentí como un idiota excitado. 

			—¿Te gustaría participar en mi juego? —preguntó, mordiéndose un dedo y apretando los pechos contra sus brazos. Por cómo pronunciaba las palabras, noté un deje italiano en su voz. 

			Yo, como idiota estúpido, volví a asentir enérgicamente, notando que estaba a punto de explotar. 

			Ella se acercó más, puso una rodilla sobre la cama y, después, levantó la otra pierna y la pasó por encima de mí, con los brazos extendidos y sus ojos sobre los míos. Su pelo caía sobre su hombro y tocaba mi pecho, estremeciéndome.

			Me perdí en su sonrisa y, embobado, me incorporé un poco para besarla…

			… pero la puerta se abrió. 

			Sorprendido, miré en aquella dirección y me quedé helado: había como seis chicos, de los dieciocho hasta los cuarenta, con las manos en sus penes y masturbándose lentamente. Me incorporé para decirles que se fueran, pero la diosa, aún sobre mí, llevó un dedo a mis labios y me hizo callar. 

			—Ya han llegado mis chicos… ¿Te apuntas? Hoy quiero ser protagonista. 

			Abrí los ojos de par en par. ¿Me estaba proponiendo formar parte de una orgía y que ella fuera la protagonista? No supe qué hacer. Miré a aquellos hombres, claramente excitados, y la contemplé a ella una vez más. 

			La deseaba, sí, como nunca había deseado a nadie en este mundo. 

			¿Pero estaba preparado para dar aquel paso? ¿Estaba listo para compartir a ese alguien con el que iba a tener relaciones sexuales?

			Mientras me lo pensaba, ella posó sus caderas sobre mi pecho y se puso recta sobre mí, indicó con sus dedos a los chicos que se acercaran a ella y, extendiendo sus manos, sujetó los dos primeros penes que encontró, masajeándolos. A continuación, miró directamente a otro hombre y abrió la boca levemente. Era claro qué pretendía. Le acercó el miembro y, antes de hacer nada, bajó la mirada y me observó una vez más.

			—¿Y bien? ¿Qué me dices?

			Yo miré en rededor, estaba rodeado de aquellos seis penes erectos de tamaños tan diferentes. Aún no sabía qué hacer… 

			… hasta que mi erección respondió por mí: se esfumó. 

			Mi diosa notó lo que sucedía y, tras mirar por encima de sus hombros mi pene, solo se le ocurrió decir:

			—Oh, vaya… Pues tú te lo pierdes. 

			Se sujetó en los dos miembros que tenía en sus manos y se puso de pie en la cama, sobre mí. Estiró la pierna por encima de mi cabeza y me dejó un perfecto primer plano de su parte femenina, antes de dirigirse al sofá y comenzar a estar rodeada de aquellos hombres más atrevidos. 

			Avergonzado, frustrado y cabreado conmigo mismo, negué con la cabeza y salí de la sala, dejando atrás a aquella diosa del sexo para que disfrutara de alguien a quien, a diferencia de mí, sí estuviera dispuesto a compartirla. 

			Salí en dirección a un sofá, me senté en él y me quedé observando a la gente de alrededor, mucho más atrevida que yo, con más ganas de disfrutar de la vida, y no tan cohibida como me sentía en ese momento. 

			Sin embargo, no pude evitar masturbarme. 

			Unos días después de aquella experiencia en el Sally, aún tenía en mis fantasías a aquella mujer tan excitante. Me masturbaba pensando en ella, soñaba con su cuerpo, sus ojos, su pelo… Cualquier mujer de cualquier película porno me parecía una imitación sin sentido de aquella Afrodita personificada. 

			Aparte de eso, la vida seguía su curso: las clases en la universidad iban a su ritmo normal, quedaba con Marcos y Luca a tomar algo y, después, iba a mi trabajo a ganar el poco dinero que me daban. Ni Marcos ni yo hablamos del Sally ni de nada de lo que vivimos allí frente a Luca. «¿Para qué?», pensaba yo. A fin de cuentas, yo no hice nada más que masturbarme, y Marcos se había enrollado con el tío ese y ya le parecía bien un polvo sin compromiso y nada más. Era algo que nos atañía a los dos y, en cierto modo, no quería contarles la idiotez que hice al irme de la orgía con aquella diosa, cosa de la que ahora me arrepentía profundamente.

			Sin embargo, el destino es cruel con la gente que apenas tiene recursos y, por increíble que pudiera parecer, mis compañeros de piso me echaron de allí. 

			—Viene mi hermano a la ciudad, y necesitamos la habitación… —me dijo Carlos, el nieto de la propietaria y que también estudiaba en la universidad. 

			De nada sirvieron mis lamentos ni mis quejas: él era el jefe y punto pelota. Debía desalojar mi habitación lo más rápido posible. Ya me veía volviendo al pueblo con mi madre, alejado de la vida de la ciudad, de su ambiente y de mis nuevos amigos. Era cierto que en casa tenía mis recuerdos y los amigos de toda la vida, pero ya no me sentía igual que antaño. Yo había cambiado.

			—¿Y qué vas a hacer? —me preguntó Marcos la misma tarde que Carlos anunció que debía irme.

			—Pues no lo sé… Tendré que volver al pueblo, pero, en caso de hacerlo, he de olvidarme del trabajo, de las salidas de fiesta y de quedar con vosotros. Estaré a hora y media de aquí…

			—Hostia, qué putada, tío… ¿Y si buscas otra cosa? ¿No habrá otro piso al que ir?

			—Y, mientras, ¿qué hago? Si le digo a mi jefe que me voy un tiempo, sin saber cuándo tendré un nuevo piso que compartir, me echaría fuera y engañaría a otro para cubrir mi puesto de mierda…

			—Si solo son unos días, puedes quedarte en mi casa, Nacho.

			—No, Luca, no quiero abusar. 

			—En absoluto, mi casa es grande y está a veinte minutos en metro. Además, por las mañanas te podría traer en coche, pues he de venir a clase igualmente. Así tienes dónde quedarte mientras tanto, y no tendrás excusa para dejar el curro. ¿No crees?

			—¿Pero no vivías en casa de tus padres?

			—Sí, pero no importa. Hay espacio de sobra para todos. Puedes quedarte en la casa de invitados, que es donde duermo yo. Está separada de la casa principal, y tendrías acceso a la piscina, al jacuzzi y a un baño privado. Allí no molestaremos ni nadie nos molestará. 

			—Joder, Luca, con esa descripción me mudo yo y que Nacho se vaya a mi piso con los imbéciles de mis compañeros —sonrió Marcos.

			Al no tener otra opción, y tentado por lo que me describía Luca, acepté. Esa misma tarde, Marcos y Luca me ayudaron a sacar mis cosas del piso y a dejar un regalo para el hermano de Carlos, y nos dirigimos a casa de Luca. 

			No era una casa: era una mansión situada en una urbanización privada. Con tres pisos y un amplio jardín, el hogar de Luca estaba rodeado de un alto seto de vegetación que ocultaba la visión de cualquier vecino cotilla que osara mirar dentro. A un lado de la verja había una puerta que daba a un garaje, tan grande que la casa de mi madre cabía en su interior. Cuando Luca aparcó su coche, salimos de ahí y llegamos al patio de la casa. La piscina era enorme, de agua cristalina con un anagrama pintado en los azulejos del fondo y, a su lado, cubierto por una pérgola de obra, había un jacuzzi. A la derecha, un camino de piedra llevaba al edificio principal y a un pequeño espacio cubierto con telas verdes y elementos de decoración tales como tiovivos, muñecas, muebles artesanos, bancos y varias pantallas de croma verde, azul y blanco.

			—Ahí está el set de fotografía de mi madre.

			—¿Set? ¿Acaso es modelo? —preguntó Marcos, tan sorprendido como yo. 

			—Es fotógrafa. Aunque tiene un estudio en el centro de la ciudad, a veces hace fotos aquí, sobre todo alguna boda. En fin, ¿vamos?

			Luca nos llevó hacia la derecha del camino, a otra edificación algo más modesta que la casa principal: apenas tenía dos pisos de altura, una chimenea en el exterior y ventanales que dejaban ver el interior, algo modesto pero acogedor. Aquella «leonera», como la definió Marcos, consistía en una sala comedor amplia, con sofás, televisor, chimenea y acceso a dos habitaciones, baño con ducha y una cocina abierta. 

			—Tu habitación será esa. 

			Sin esperar otra indicación, abrí la puerta y entré. Era modesta, pero no necesitaba mucho para vivir. Una cama de matrimonio, una estantería para mis libros, un armario para la ropa y una cómoda para lo que quisiera poner ahí; miré a través de la ventana y observé la piscina y el jacuzzi. Sin duda, era un buen lugar para alguien tan joven como yo. Dejé la maleta y las bolsas sobre la cama y salí al salón. Luca ya había servido unas cervezas y nos sentamos los tres junto a la barra americana, situándome yo de espaldas a la puerta que daba al exterior. Marcos alababa el lugar y le comentaba a Luca la de fiestas que podrían hacer allí. Luca sonreía, orgulloso de poder lucir los placeres de estar bien situado en la sociedad y de complacer a sus allegados. Yo, aún embobado, no dejaba de agradecer a mi amigo su hospitalidad. 

			—Como vuelvas a darme las gracias, te pego con la botella en la cabeza, Nacho —dijo Luca, algo harto. 

			—Pues déjame darte las gracias una última vez y ya no se hable más. 

			—De acuerdo y, por última vez, no hay de qué. 

			—¿Y si brindamos? —preguntó Marcos. 

			—¿Por qué quieres brindar tú ahora?

			—Pues, no sé… Por la hospitalidad, los amigos y las fiestas que han de venir… 

			—Pues, ¡chinchín! —sonrió Luca. 

			—¡Chinchín! —exclamé, alzando mi bebida. 

			Mientras eso ocurría, la puerta exterior se abrió, y escuché la voz de una mujer, diciendo:

			—Vaya, vaya…, ¿qué tenemos aquí? 

			Esa voz me erizó el vello por completo y despertó mis instintos más ocultos. Mi cuerpo se estremeció y, notando cómo la temperatura se elevaba en mí, me di la vuelta y abrí los ojos de par en par.

			Era ella.

			Era mi diosa.

			Vestía una camisa negra y una falda a juego, unas gafas cubrían sus ojos y sus carnosos labios tenían una maravillosa y sensual sonrisa. 

			—¿Hola? —preguntó Marcos, sorprendido, pero no tanto como lo estaba yo. 

			—Luca, ¿no me presentas? —preguntó aquella diosa, acercándose a nosotros, simples y horrendos mortales. 

			—Ahora iba a hacerlo… Chicos, esta es Samantha Bello, mi madre. Este es Nacho, mamá, ya te he dicho por mensaje que se quedará unos días hasta que encuentre un piso compartido en el que meterse. 

			Mi diosa me miró y, por un instante, pareció reconocerme. Pero su rostro cambió por completo y dibujó una sonrisa amable y cariñosa en su rostro. 

			—Encantada de conocerte, Nacho. Bienvenido a mi hogar. Ah, y no me llaméis Samantha, me hace sentir vieja. Llamadme Sam. Capisci? 

			Y, como un tonto, volví a asentir enérgicamente, con el rubor en las mejillas y agradecido de que, esta vez, sí llevase ropa que ocultara mi erección. 

			

		


		
			Dos

			






Fiesta de inauguración

			Por unos instantes, me olvidé de cómo hablar pero, para mi suerte, Marcos sonrió y saludó a Sam, que le respondió con una sonrisa que me derritió por dentro. Aquella diosa clavaba su mirada en mí, con una sonrisa en sus carnosos labios y yo, mientras tanto, no sabía qué hacer. Al final, ella se acercó a mí, me dio dos besos y besó a su hijo en la mejilla. 

			—Encantada de conoceros, chicos. Espero que tu soggiorno en nuestro hogar sea de tu agrado, Nacho. 

			Yo asentí como un tonto, intentando no abrir la boca por la sorpresa. Mis ojos la tenían enfrente, pero no la veían como estaba ahí: la imagen de su cuerpo desnudo, paseándose ante mí y llevándome al privado del Sally me nublaba las ideas. Por un instante quise decirle algo, pero miré a Luca de soslayo y pensé que era mejor mantenerlo en secreto. No quería contarle cómo había visto a su madre ni, tampoco, cómo se las gastaba en el tema sexual. Así pues, debía guardarme la excitación y la vergüenza y, cuando tuviera ocasión, hablar con Sam de lo ocurrido. Era mejor mantener a su hijo en la inopia. 

			Tras saludarme, ella miró las cervezas que teníamos en las manos y, con una sonrisa, pidió que la disculpáramos, que se iba a la casa principal a descansar un rato. Marcos insistió varias veces en que se quedase con nosotros, pero ella se negaba de forma muy elegante. 

			—Tu madre es un pibón —dijo Marcos, sonriente, cuando Sam ya se había ido. 

			—Tío, que es mi madre…

			—Bueno, las cosas como son. Está muy bien, al menos para los que les guste eso. Si alguna vez quisiera cambiar de acera, hablaría con ella seguro. Tienes suerte de que me gusten más las pollas que a un tonto un lápiz. 

			—A ver, Marcos, es mi madre, yo no me fijo en esas cosas. No te sabría decir…

			—¿Tú que crees, Nacho? —preguntó Marcos, mirándome. 

			Le maldije por dentro. No era el más indicado para responder sobre el cuerpo de Sam, eso sin duda. Si no tuviera filtro y me diera todo igual, hubiera dicho la verdad: que era una diosa y que era dueña y señora del club al que asistimos Marcos y yo, que tenía un harén a su merced y que había caído preso de su cuerpo escultural. Sin embargo, la amistad con Luca era más importante para mí, mucho más que una mujer de ese calibre, así que, como respuesta, me encogí de hombros y decidí pasar del tema.

			Antes de pasar la primera noche en la casa de invitados, quedé con Luca en que yo haría la comida y limpiaría. «Ya que no puedo pagar mucho, por no decir nada, quiero ocuparme de las tareas de la casa, así no soy un mantenido como tal, sino que me gano la cama». Él estuvo de acuerdo con ello y, así, iniciamos nuestra vida juntos en la Leonera, como la llamaba Marcos. No teníamos problemas con el trato alcanzado y, durante la primera semana, todo fue bien, incluso tranquilo. Íbamos a la facultad juntos y, después, cada uno hacía su vida: él iba a pasar el día o la tarde con Júlia, su novia, y yo iba a trabajar o a hacer las tareas de la Leonera. Por las noches, cenábamos juntos —una noche nos acompañó Júlia— y, luego, a dormir. Como ya he dicho, todo era tranquilo e iba bien. 

			Me gustaría decir que Sam no me torturaba, pero sería mentir. Cuando no pensaba en ella, la veía por la casa con bastante asiduidad. Un día me la encontré bañándose en la piscina, con un traje de baño ajustado que reformulaba el concepto de perfección, en otra jornada la vi tomando el sol en una tumbona, con un bikini negro diminuto que daba poco juego a la imaginación e, incluso, hubo una ocasión en la que la encontré agachada en el jardín, a cuatro patas en el suelo, mientras arreglaba algunas flores. De una forma u otra, el cuerpo de esa mujer me nublaba la razón y, de algún modo, me preguntaba si lo hacía expresamente o era casualidad que la encontrase de esa forma. Por cómo reaccionaba conmigo, diría que era lo segundo, pues si recordaba lo acontecido en el Sally no dijo nada al respecto, y me trató como a un amigo de su hijo. Nada más que eso. 

			A pesar de no querer contarle a Luca nuestro encuentro, sí que pude enterarme de algunas cosas de Samantha: era fotógrafa profesional, tenía una galería privada de alta reputación en la parte alta de la ciudad, nunca se había casado —«por convicción», me explicó Luca— y el único hombre con el que había estado ella era el padre de Luca. 

			—Es del único del que me habla. A casa jamás ha traído un novio, ni me ha presentado a ningún amigo especial. En toda mi vida, mi madre ha estado soltera. 

			Mientras yo indagaba más sobre Sam, la vida continuaba y los días dieron paso a las semanas. La universidad seguía su curso, mi trabajo me quitaba las ganas de vivir y, al volver, rezaba por verla de nuevo. No me la podía quitar de la cabeza, ni tampoco de mis imaginaciones más obscenas: ¿y si me preguntaba algo del Sally? ¿Y si se daba cuenta de cómo estudiaba sus curvas cuando llegaba a casa? ¿O de cómo me masturbaba pensando en la figura que ocultaba su ropa?

			El sábado de la tercera semana, Júlia y Luca se fueron al centro de la ciudad a pasar una tarde de cine, palomitas y cita romántica; así pues, yo me quedé en la Leonera esperando tener una tarde para mí: leer, jugar a la videoconsola, estudiar, adelantar algo el trabajo sobre Catulo de Literatura Clásica o, simplemente, tocarme los huevos. No era lo que se dice un planazo, pero no tenía nada mejor que hacer. Así pues, sentado en el sofá viendo la tele, alguien llamó a la puerta. Al levantarme, vi a Sam, vestida de forma elegante con una ceñida falda negra de corte largo, mostrando parte de su interminable pierna, y una camisa blanca ajustada con los botones a punto de estallar en la zona de sus perfectos pechos.  Y me sonreía. 

			—Vaya, vaya… —sonrió, mirándome de abajo arriba. 

			Me ruboricé e intenté ocultar mi vergüenza. Como me encontraba solo en casa y tenía calor, estaba viendo la tele en calzoncillos. 

			—Siento si te molesto, Nacho. ¿Está Luca? Necesito ayuda. 

			—¿Ocurre algo? 

			—Verás, tengo un problema. Mi ayudante no ha podido venir, y tengo una sesión de fotos aquí en casa ahora mismo. Cuando Toni no puede venir, le pido a Luca que me ayude a veces. ¿Está aquí?

			—Lo siento, Sam. Hoy está con Júlia. 

			—Vaya… Ya es mala suerte. En fin, ya veré cómo me las apaño. Grazie, de todos modos. 

			Se dio la vuelta y comenzó a irse. Yo, tonto de mí, suspiré y dije su nombre. Ella me miró de nuevo y, llevado por mi falta de riego sanguíneo en mi cabeza, le dije que podía ayudarla yo. 

			La sonrisa que dibujaron sus labios me turbó. 

			—Grazie mile, Nacho. —Se acercó a mí y me abrazó con ternura, mientras yo permanecía estupefacto—. Estaremos en el jardín de enfrente de la casa. Te esperamos. No tardes mucho en vestirte y te aconsejo que lleves ropa ancha. 

			Volvió a repasarme con la mirada y, con una sonrisa pícara, se marchó. 

			No entendí a qué se refería con «ropa ancha» hasta que vi lo que me esperaba… 

			La ayuda consistía en sujetar la ropa a una modelo que, frente a mis ojos y al objetivo de la cámara de Sam, posaba desnuda en posiciones sensuales. Sus pechos eran redondos, amplios y enormes; los labios eran carnosos, grandes y pintados de rojo pasión; de cintura pequeña y trasero prominente, dejaba caer su melena rubia por sus hombros que, junto al maquillaje que resaltaba y agrandaba sus ojos verde esmeralda, le daban el aspecto de una actriz porno de las más destacadas del panorama X. 

			Intentando mantener la compostura, estaba estoico en la parte delantera del jardín, siguiendo las indicaciones de Sam según me requería: tapa el sol aquí, ahora muévelo más a la derecha, bájalo o llévale esa prenda de ropa a la modelo. La vi vestida de azafata sexy, de conejita, desnuda al completo, espatarrada, sujetándose los pechos mientras sacaba la lengua sobre sus labios y en tantas posturas que el corazón me bombeaba a dos mil por hora. 

			Lo que más me sorprendía era ver a Sam acercándose a ella, poner las manos sobre el cuerpo de aquella modelo y acariciarla mientras la colocaba en las posturas que ella requería. Eso me ponía muchísimo. Sin embargo, a pesar de la excitación que sentía, pude constatar cuán profesional era Samantha en su trabajo; debía serlo para que una chica así se dejara manejar de tal forma por una fotógrafa. 

			Tras un rato, Sam miró a la modelo, le dio las gracias y le dijo que habíamos acabado. A continuación, me miró con una sonrisa en sus carnosos labios y me dijo:

			—Ya estamos. Puedes irte, que la muchacha necesita intimidad. Grazie, Nacho. 

			Anonadado, asentí y la muchacha se me acercó, me dio un abrazo y dos besos en las mejillas, elevando mi temperatura corporal. Me di la vuelta y volví hacia la Leonera, pensando en qué tipo de intimidad necesitaría la modelo si ya la había visto en todas las posturas posibles e imaginables. 

			Aproveché esas imágenes tan vívidas para darme una ducha fría y masturbarme a su salud. 

			Unas horas más tarde, ya con el calentón bajado, volvieron Luca y su pareja, acompañados de Marcos, que traía una sonrisa de aquellas que no presagian nada bueno y, por la cara de Luca, estaba claro que nuestro amigo había ideado un plan. Llevaban varias cajas de cerveza, algo para picar y varios vasos de papel. 

			—¿Qué pretendes? —le pregunté nada más verle. Ni le saludé. 

			—¡Una fiesta! Esta noche vamos a hacer una fiesta aquí. 

			—¿Cómo que una fiesta?

			—Ya hemos invitado a unas cuantas personas y, en unas horas, party hard!

			Miré a Luca rápidamente, con el ceño fruncido. Mi compañero de Leonera desvió la mirada y, claramente avergonzado, prefirió observar sus zapatillas. 

			—¿No se os ha ocurrido decírmelo antes? Vale que yo sea un invitado aquí, pero se supone que yo podría tener palabra, ¿no crees?

			—Va, Nacho, no te pongas así de duro con él, que es culpa mía y de Marcos —se disculpó Júlia, dibujando en sus labios aquella sonrisa de «yo no he hecho nada» que solían usar las chicas jóvenes—. Estate tranquilo, que no vendrá mucha gente, así no se desmadrará demasiado. 

			Yo quise responder que no era por la gente que hubiera, sino por haberme excluido de aquella idea y no habérmelo contado hasta que ya era tarde. Además, pensándolo con detenimiento, no me acababa de convencer ver a gente en el piso donde se suponía que estaba viviendo y, encima, que limpiaba y arreglaba cada día para ganarme el techo. Por suerte, la imagen de Sam se vino a mi mente y, viendo una posible escapatoria a todo ese marrón, decidí usar esa carta a mi favor. 

			—¿Y tu madre está de acuerdo? —pregunté a Luca—. Seguro que las personas que habéis invitado querrán usar la piscina, el jacuzzi y vete a saber qué más. Pondrán el jardín y la Leonera hechos unos zorros. 

			—Le he pedido permiso. Y me lo ha dado. 

			«¡Maldición!», pensé. 

			Supongo que mi expresión demostraba lo que sentía en ese momento, por lo que Júlia se me acercó, puso la mano sobre mi hombro y me dijo, guiñándome un ojo: 

			—Va, Nacho, que vendrán amigas mías. Luego te digo cuál de ellas se baja las bragas con un par de copas. 

			La miré.

			¿Cómo resistirse a eso tras la tensión sexual que acumulaba desde que estaba viviendo allí?

			Como yo había sospechado, se montó un pandemónium. Las únicas normas que pusimos fueron que no te tocaran las flores del jardín y que no se acercara nadie a la casa principal. He de decir que no creía posible ver a más de treinta personas en esa fiesta. Había sospechado, incrédulo de mí, que habría, como mucho, diez o quince invitados. Pero me equivoqué. No sé cómo, pero acabé dando vueltas de un lugar para otro del terreno, viendo cómo la gente se daba el lote en la piscina, cómo se había montado una especie de orgía en el jacuzzi, cómo la música reguetonera hacía sangrar mis oídos, y cómo el ruido inmundo ese era bailado por varias personas, pegadas entre ellas, haciendo movimientos de lo más sexuales que hubiera visto. Vale, tal vez esté exagerando y lo viera todo con ojos de pervertido, pero entenderás que mi situación no era la más tranquila desde que vi por primera vez a mi diosa. 

			No me sorprendió ver que Marcos incumplía la promesa de ayudarme a limpiar y vigilar a la gente; más bien estaba limpiando la boca y el pecho de un tío negro con su lengua. Al cabo de un buen rato, ya resignado a no poder controlar el desorden, me senté en el sofá con una copa en la mano. «Al menos me relajaré», pensé. 

			Aproveché la ocasión para ver a las chicas que habían venido. Algunas estaban de muy buen ver, otras eran normalitas, y una en concreto tenía unos pechos tan grandes que se movían a cada paso que daba, pero ya estaba siendo tocada en el jacuzzi por un tío con mejor planta que la mía. 

			Al cabo de un rato, Júlia se sentó a mi lado tras bailar con Luca. 

			—¿No te lo estás pasando bien? —me preguntó, cansada del baile. 

			—Solo estoy pensando en la limpieza de mañana… 

			—Vamos, Nacho. ¡Anímate! Baila un rato, pásalo bien… 

			—No tengo muchas ganas, Júlia. De verdad.

			Ella me miró, tocó mi hombro y, a continuación, señaló a un grupo de tres chicas que hablaban entre ellas en un rincón de la Leonera. 

			—¿Ves a la que lleva el vestido corto? Se llama Marina. 

			Sin ningún disimulo miré a aquella muchacha y, con la copa en la mano, me devolvió la mirada, mordiendo la pajita de su cóctel. 

			—¿Esa es la fácil? —pregunté a la novia de mi amigo. 

			—Yo no te diré si es fácil o no, que es amiga mía. —Simuló hacerse la ofendida y, a continuación, se acercó a mi oreja para susurrarme algo—. Pero hace poco que la ha dejado el novio, que está en el jacuzzi con la amiga tetona de Marcos, así que puedes aprovechar y ver si pica el anzuelo. 

			Me dio unos golpecitos en el hombro y me invitó a que me levantara. Con cierto pudor, me levanté y estudié a esa chica mientras me acercaba a ella. El vestido que llevaba apenas dejaba lugar a la imaginación: era ajustado, de una sola pieza, y permitía mostrar sus encantos femeninos. Lucía una media melena castaña rizada, que caía por sus hombros descubiertos y, bajando por su clavícula, se mostraba un portentoso canalillo con sus pechos medianos bien prietos. La cintura no era muy ancha, más bien normalita, así como el trasero. Sin embargo, lo que hacía a aquella desconocida un bombón era la extensión de su falda —o, mejor dicho, su ausencia—.

			Al aproximarme, se separó de las amigas y se dirigió a mí. Sus ojos eran grandes y de color negro y, a mi parecer, no combinaban demasiado bien con el maquillaje que llevaba. Pero, seamos sinceros, no la quería para tener una relación. 

			Cuando la tuve a pocos centímetros, decidí que debía mostrar seguridad en mí mismo, que debía decir una cosa ingeniosa para conseguirla esa noche y deslumbrarla con mis encantos. 

			—¿Está bueno ese cóctel? —le pregunté. 

			Ella se quedó sorprendida de mi comentario. 

			No sé qué le dije después, ni si ella me dijo algo, pero recuerdo que bailamos al ritmo de la música horrenda, que no me importó en absoluto cuando comenzó a hacer twerking sobre mi cintura, como tampoco me molestó que lamiese mi cuello y mis labios. Pero no entendí que me quitara la camiseta y me obligara a ir sin ella por el jardín y pasearme por el jacuzzi —donde la tetuda estaba dándose un festín—; ni tampoco que me tirara a la piscina y, cuando sacaba mi cabeza, la viera desnudarse ante los aplausos de la gente que estaba ahí; ni que ella sonriera con picardía ante su público antes de tirarse e ir a hacia mí y besarme contra el borde de la piscina, pegando su cuerpo desnudo ante la erección que se notaba a través de mis pantalones. La conclusión es que me dejé llevar y toqué cada parte de su cuerpo, con dulzura, sí, pero con clara excitación. 

			Sin importarle que nos vieran otras personas, mordió mi labio y bajó su mano por mi pecho, mi cintura y, al final, se adentró en las prendas que ocultaban mi cintura. 

			Los vítores del público ensordecieron la situación, devolviéndome a la realidad. 

			La aparté un poco de mí y ella, haciendo el esfuerzo, disimuló un mordisco al aire. 

			—¿Ya te has cansado de jugar? —me preguntó, volviendo a acariciar mi pecho. 

			—Me gustaría ir a un lugar más tranquilo… 

			—Pues vamos a ponernos cómodos, si eso es lo que quieres —me susurró al oído. 

			Acto seguido me lamió los labios y nadó de espaldas hasta la escalera, sin perderme de vista ni tampoco dejar de sonreírme. Salió poco a poco, como si fuera a cámara lenta y los chicos volvieron a exclamar halagos, a silbarle y a decirle varias cosas que mi excitación me impide recordar. 

			Salí detrás de ella, con una tienda de campaña más que evidente y, después, ella se agachó, cogió su vestido y me dio la mano. Nuestro público comenzó a susurrar «oooh…», «vaya…», «no…» y otras cosas por el estilo; ella, sin embargo, se dio la vuelta hacia ellos, les hizo una reverencia y les lanzó un beso antes de llevarme lejos de la piscina. 

			No le importó lo más mínimo pasearse desnuda por el jardín y dirigirse hacia el jacuzzi. Supongo que ella quería restregarle a su ex lo que estaba haciendo, pero ni la tetuda ni ese chico estaban allí. Así que, tras buscarle por la zona, ella pareció achantarse un poco.

			—Si quieres lo dejamos ahora… —le dije, inocente de mí. 

			Ella se dio la vuelta para mirarme con aquella sonrisa pícara. 

			—No, que se joda. Fóllame aquí y ahora. 

			Con paso lento y sensual, fue directa al jacuzzi, se metió dentro y las burbujas comenzaron a hacer danzar sus pechos. Los pezones eran prominentes y, en ese momento, estaban levantados como cierta parte de mi cuerpo. Mientras tanto, ella me indicaba con el dedo que fuera con ella y, cuando puse el primer pie en el agua, se acercó a mí, se levantó y comenzó a quitarme los pantalones, liberando a la bestia. Después, los tiró en el suelo y, dándome la mano, me metió en el interior. 

			Nos besamos, me tocó, acaricié su cuerpo con mis manos y, con un suave movimiento, volvió a jugar con mi pene. No podría describir con palabras todo lo que sentía en ese momento: tan solo puedo decir que el mundo a mi alrededor se esfumó. No percibía las burbujas del agua, ni el ruido del reguetón, ni tampoco las risas del interior de la Leonera, tan solo estaba ella, a horcajadas sobre mí, con el único sonido de sus jadeos. Notaba su interior en mi sexo, el sabor del cóctel en su lengua, el tacto de su pelo cayendo sobre mi pecho, sus manos descubriendo partes de mi anatomía que yo desconocía. 

			Me había convertido en éxtasis puro. 

			De repente, ella comenzaba a jadear y a chillar excitada. Los «¡sí!», «¡más!», «¡Dios!» y «¡joder!» se repitieron a un volumen bastante alto. Mientras yo jadeaba excitado, abrí los ojos y miré su rostro. 

			No me miraba. 

			Atisbé en aquella dirección y vi al chico que se había tirado a la tetuda antes, con el ceño fruncido y de brazos cruzados. Algunos de los admiradores de la piscina se habían unido a él, tocándose sobre la ropa o, directamente, masturbándose ante el espectáculo. Las amigas con las que había conversado antes la miraban avergonzadas y, a un lado, Marcos levantaba su copa en mi dirección. 

			—¡Tú sí que lo haces bien! —gritó ella, simulando un orgasmo—. ¡Nunca he sentido a nadie tan dentro de mí! 

			La chica que me estaba tirando, sin reparo alguno, alzó su mano en dirección al chico enfadado y le hizo una peineta. Como respuesta, vi su rostro enrojeciéndose. 

			—¡Que te den, Ángel! —exclamó ella—. ¡Yo también puedo tirarme a otras personas y, a diferencia de ti, yo te enseño con quién lo he hecho!

			Entonces entendí todo el espectáculo, la sensualidad, la desinhibición en la piscina y todo lo demás. Yo no le interesaba, solo me usaba para darle celos a su ex. 

			Pero ¿sabéis qué? En ese momento no me importaba. Estaba teniendo relaciones sexuales, y me dio igual. 

			Noté el éxtasis subiendo por mi cuerpo y, cuando comencé a cerrar los ojos, ella se apartó, desenganchándose de mí y dejando que mi hombría se esfumara entre las burbujas. Se levantó del jacuzzi, con el cuerpo mojado y con la boca abierta de la sorpresa. Estaba cabreada. Miré en esa dirección y vi a su ex dándose el lote con una de sus amigas. 

			—¡Ana! —gritó mi morena. 

			El ex se separó de la tal Ana y, después, cogiendo de la cintura a la amiga de mi ligue, la miró.

			—Ya va siendo hora de que le confesemos lo nuestro, ¿no?

			Mi chica gritó de rabia y salió del jacuzzi corriendo, empujó a su amiga al suelo y comenzaron a pelearse. Nuestros fans dejaron de tocarse por nuestro espectáculo y lo hicieron ante la pelea de mujeres que tenían delante y, sobre todo, al llenarse de barro sus cuerpos por la humedad de mi ligue. 

			En ese momento, ya descargada mi hombría, tras ser usado —y de qué manera— y viendo que esa fiesta había tenido algo bueno, me levanté del jacuzzi, cogí mi ropa del suelo, me vestí con ella y volví a mi habitación, embriagado de tantas emociones. 

			Cerré la puerta con el pestillo, corrí las cortinas y me cambié la ropa antes de tumbarme sobre la cama. ¿Cuánto rato me pasé mirando el techo? No puedo responder a eso. Recordaba cada detalle del cuerpo de ella, el tamaño de sus pechos, la forma de su torso, las medidas de su cintura, la calentura de su interior… 

			¿Estaba bien haber disfrutado a pesar de ser un consolador para dar celos a un novio? Bueno, mientras él no fuera a por mí, todo estaba bien. 

			Sonriendo por la locura de esa noche, decidí que le daría las gracias a Marcos por la fiesta y a Júlia la reñiría —para no parecer una persona que se aprovecha de otras— por haberme tirado a los brazos de esa chica tan celosa. 

			En ese instante, sonó el teléfono móvil. 

			Era un mensaje de un número desconocido y solo me enviaba una fotografía. Al abrirla, pude verme en el jacuzzi, manteniendo relaciones sexuales con la celosa, pero, a diferencia de lo que cabría esperar, la fotografía se había hecho desde una altura considerable. Tal vez de un primer o segundo piso y, bajo la foto, se podía leer un mensaje que me turbó mucho más y me excitó aún más si cabe: 

			«Así que con una sola persona sí te atreves, ¿eh, cielo?». 
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La playa nudista

			Lo sucedido en la fiesta de inauguración fue bastante comentado durante ese fin de semana. Tanto Luca como Júlia, y como Marcos me decían cosas al respecto. Por un lado, estaban los elogios de Marcos por cómo había deslumbrado a todos los que habían venido; Júlia me decía que era de pervertidos haber hecho «el amor» en público y que debía haberme comportado mejor; Luca, en cambio, parecía estar entre las dos posturas, en parte divertido por lo sucedido y, al mismo tiempo, haciéndose el duro por haber roto muchos esquemas. 

			La verdad era que me daba un poco igual qué pensaran mis amigos. En mi cabeza solo fluctuaban dos ideas: el haber echado un polvo y el mensaje que Sam me había enviado a mi teléfono móvil. El resto, sinceramente, me daba un poco igual. ¿Qué más daba haberme tirado a una loca en el jacuzzi que solo me había utilizado para dar celos a su ex? Eso que me había llevado yo. Además, saber que Sam me observaba y me había reconocido del club Sally me creaba un amasijo de sentimientos que oscilaban entre la vergüenza y la excitación. 

			Otra de las consecuencias de la fiesta fue la que me temí antes de empezarla: tuve que limpiarlo casi todo yo. Vasos, destrozos, algún que otro condón tirado en el jardín… Sin embargo, preferí guardarme las quejas con la intención de disfrutar del momento y limpiar el exterior de la Leonera sin mi camiseta. 

			—Es que tengo calor… —le dije a Marcos, cuando advirtió que salía a pecho descubierto mientras él estaba tumbado en el sofá mensajeándose con su ligue.

			Lo que no le confesé fue que tenía la esperanza de que mi diosa me viera allí, sudado bajo el sol, como un viejo anuncio que se hizo popular a principios de los 2000. 

			Pero lo que restó de fin de semana no sucedió nada a destacar. Sam no apareció, ni me envió ningún mensaje, ni tampoco hizo acto de presencia. Luca se puso a estudiar para un examen y Júlia se quedó en el salón mirando el teléfono móvil. 

			—Nacho, tenemos que hablar… —me dijo ella cuando me acerqué con la fregona. 

			—¿Qué ocurre?

			—Es sobre lo que pasó durante la fiesta…

			—¿Otra vez me vas a dar el coñazo por lo que pasó con la loca esa? Te recuerdo que fuiste tú quien me animó a tirarle los trastos…

			—Sí, pero no esperaba que ella te utilizara de esa forma tan…

			—¿Sexual?

			—Pública —me corrigió—. El caso es que ya hay compañeros de la facultad que están comentando lo que sucedió… Parece que te has convertido en el centro de atención…

			—Pues mira, si eso me ayuda con mi vida sentimental, pues mejor que mejor, ¿no?

			—Nacho, no lo entiendes. Hay gente que es muy mala…

			—No te preocupes por mí, y levanta los pies, que no quiero que me pises lo fregao. 

			Júlia pareció enfadarse por mi reacción y yo, que no quería hablar del tema, no le hice mucho caso. 

			Me arrepentí de ello al volver el lunes a mi facultad. 

			Sin duda era el centro de atención. Todos me miraban y, por cómo lo hacían, intuí sorpresa, asco, sonrisas y ánimos por donde caminara. No podía dar un paso por el claustro sin ver decenas de ojos clavados en mí. Aunque me pareció genial en un principio, poco tardé en ver que aquello no era nada bueno. La primera señal de alarma fue cuando un chico me llamó «¡campeón!» al entrar en el aula 112 para la clase de Literatura Clásica; la segunda, cuando la loca celosa a la que me había tirado huyó de mí con la cara enrojecida y con la gente señalándola; la tercera, cuando, durante la asignatura de Historia de las Ideas Estéticas, alguien alabó mi miembro cuando la profesora mostró la imagen del David de Miguel Ángel. 

			Pero la mayor de todas fue la que sucedió en clase de Lingüística. Daba igual que la profesora estuviese corrigiendo un ejercicio sobre clasificación de pronombres, un grupo de chicas no dejaba de mirarme y sonreírme. Bueno, vale, no era un problema en sí para mí. Me gustaba que me miraran con curiosidad y cierto misterio. ¿Aquello era una de las señales que mandan las chicas cuando les interesa un chico? No puedo saberlo ahora, pues en mi cabeza no se encontraba mucha cosa en aquel momento. 

			Cuando la profesora dio por finiquitada la lección, el batiburrillo de alumnos saliendo al claustro comenzó a sonar tras la puerta y yo, después de recoger mi libreta y mi mochila tras la última lección del día, comencé mi salida de la facultad. 

			Pero una de aquellas chicas me detuvo. 

			—Hola —me dijo. 

			—Hola.

			Era una chica de edad parecida a la mía, de rostro ovalado y pelo castaño recogido. Sus ojos eran marrón oscuro y se ocultaban tras unas finas gafas. Me sonreía de una manera que no supe interpretar. 

			—Sé quién eres. 

			—Yo también sé quién soy. 

			—He, he, eres muy gracioso. —Me tocó el brazo mientras dijo esas palabras—. Eres Nacho, ¿verdad?

			—Sí…

			—Yo soy Irene. —Se mordió el labio al presentarse. 

			—Pues encantado, Irene… —Le di dos besos, y ella llevó su mano a mi brazo otra vez, solo que ahora lo acarició disimuladamente. 

			—Oye, ¿te apetece tomar algo en el bar de la facultad? Así nos conocemos mejor. 

			Vale, no eran leves señales, era un cartel de neón de casino. 

			Durante unos segundos no supe qué responder. Por una parte, me sentía alagado por que una chica se fijara en mí y, por otra, algo me daba mala espina. ¿Tenía algo que ver esa insinuación con lo que había sucedido en la fiesta? Luego, tras pensarlo un poco más, me di cuenta de que era una tontería pensar en ello. Si me proponen una cita, ¿por qué no aprovechar? 

			Así que acepté. 

			He de decir que aquella especie de cita fue de lo más normal del mundo. La tal Irene preguntaba cosas sobre mí: qué grado estudiaba, cuántos años tenía, mis aficiones… Aunque respondía a todas sus preguntas, tenía la sensación de que no me prestaba atención y, tan solo, me iba tocando el brazo mientras seguía con su juego seductor. Le pregunté varias cosas, con tal de conocerla y, aunque me respondió a casi todo, sentí que no me contaba toda la verdad. Dos cervezas después, noté que la gente nos observaba, y algunos cuchicheaban tras mirarnos. ¿Estaba siendo la comidilla otra vez? ¿Puede que, en el fondo, se sorprendieran de que esa chica quisiera estar conmigo? 

			—¿Te has dado cuenta de que todos nos miran? —me susurró al oído, haciendo que mi bello se erizara. 

			—Sí… 

			—Es que te has hecho bastante popular, Nacho. —No se me escapó la mirada que dirigió a mi entrepierna. 

			—¿Y eso?

			—Se comenta en la facultad que lo hiciste muy bien en la fiesta… Montaste un buen numerito. 

			—Pues no fui yo, fue… —Intenté recordar su nombre, pero no me vino más que su figura desnuda y la forma en que me utilizó para dar celos a su ex—. En fin, qué más da. Que hablen. 

			—Los gritos de Marina fueron antológicos. —¡Marina! Ese era el nombre de la celosa—. La cuestión es que, entre algunas chicas, se ha mencionado tu nombre… No todos los hombres nos pueden hacer gritar así…

			—Creo que esos gritos eran más para dar celos a su ex que de placer… 

			—Pues me gustaría probarlo por mí misma. 

			Abrí los ojos de par en par, sorprendido. Miré a esa muchacha a los ojos y la vi sonriendo, con las mejillas encendidas y mordiéndose el labio inferior. Me guiñó un ojo. 

			—¿Te interesa? —me preguntó. 

			Tardé un momento en responder, pues en mi mente se formaron varias imágenes que pudieran esclarecer lo que pensaba. Por una parte, me sentí como un juguete sexual popular del que todo el mundo hablaba, una especie de satisfyer que, en su momento, salía en toda conversación sobre sexo; por otra, me gustaba que quisieran ligar conmigo de forma tan sencilla, pues, por lo común, cuando quería tener algo con una chica debía cortejarla, emborracharla o las dos cosas al mismo tiempo. ¿Qué parte debía imponerse? ¿El orgullo de no ser usado o el dejarme usar?

			Si ella no se hubiera acercado a mi oído y susurrado lo siguiente, hubiera tardado más en responder: 

			—Conozco una playa nudista tranquila, donde nadie nos molestará y estaremos muy relajados. 

			Preferí ser juguete. 

			El mediodía comenzaba a quedar atrás cuando llegamos a nuestro destino. La verdad es que no conocía aquel lugar en absoluto y, si ella no hubiera conducido su automóvil, no hubiera llegado ni con GPS. Para acceder ahí debías dejar el coche a varios metros, cruzar un paseo, bajar unas escaleras y, después, pasar cerca de la orilla del mar para encontrar un sitio recóndito, con altas rocas que cubrían ambos lados y una fina arena blanca la mar de apetecible. 

			Incrédulo de mi suerte, seguía a Irene sin rechistar, fijándome cuando iba enfrente de mí y dándome cuenta, por primera vez, del cuerpo que tenía. Aun siendo principios de octubre, el calentamiento global hacía que las temperaturas fueran las más altas de las que se tenían registros y, gracias a ello, ella vestía unos pantalones muy cortos, de aquellos que otrora hubiera dicho que eran más cinturón que pantalón, que resaltaban un culo respingón. Su camiseta verde mostraba su cintura delgada y sugería sus redondos, aunque pequeños, pechos. No era una chica espectacular como, por ejemplo, podría ser Sam. «Pero, claro —pensé—, nadie podría compararse con una diosa como Sam». 

			Al llegar a la cala, ella dejó caer su mochila en la arena y se dio la vuelta para mirarme. Sin perder su sonrisa pícara, me indicó que me acercara con el dedo y yo, obediente y con la sangre fluyendo hacia mi bajo vientre, caminé en dirección a ella. Me quitó la mochila, la dejó caer en la arena y me acercó a ella. 

			Me besó. 

			Nuestras manos recorrían el cuerpo del otro, en un vaivén sin fin mientras exploraban cada recoveco de nuestras figuras. Su lengua se fundía con la mía y, con cierta brusquedad, me agarró del pelo para apartarme un poco de su rostro. 

			—Ahora —jadeó en un susurro que interpreté como una orden; después lamió mis labios—, eres mío. 

			Puso sus manos sobre mi pecho y me tumbó sobre la arena. Notando un leve dolor en mi espalda, la miré para quejarme por hacer eso, pero no encontré palabras: comenzaba a desvestirse. Tiró la camiseta hacia mí y, después, cuando la aparté de mi cara, miré con atención sus pechos que, en efecto, no eran nada del otro mundo. Eran redondos, sí, pero cabían perfectamente en mis manos y, además, sus pezones eran algo respingones. Mientras pensaba en ello, comenzó a desabrocharse el pantalón y, con un movimiento sensual, se lo quitó del todo, quedándose desnuda frente a mí. 

			—Guau… —fue lo único que pude decir. 

			Con gracilidad, se puso sobre mí, con las piernas a ambos lados y, sin esperar autorización, cogió mis brazos y los levantó por encima de mi cabeza. Volvió a besarme y, mientras todavía era esclavo de sus manos, recorrió mi pecho y mi vientre hasta la cintura. Mi virilidad despertaba al ritmo que me acariciaba y, ansiosa por salir, sentía que mis pantalones iban a reventar en cualquier momento. Irene, sin embargo, aún no quería liberar a la bestia, sino que comenzó a levantar mi camiseta y a lamer mi torso. Cerré los ojos y empecé a jadear llevado por la excitación. 

			Con los dientes desnudó la parte superior de mi cuerpo y, con una gracilidad suave, mordisqueó mis labios. 

			Alcé mis brazos y rodeé su cintura. Me incorporé sobre la arena y puse mi boca en sus pechos, recorriéndolos con la lengua para intentar transmitirle el mismo placer que me había hecho sentir. Ella alzaba la cabeza con los ojos cerrados y, casi en susurros, jadeaba. 

			«Tampoco lo estoy haciendo tan mal…», pensé. 

			Tras un rato, volvió a tumbarme en la arena y comenzó a desabrocharme los pantalones. Metió su mano en el interior y comenzó a masturbarme lentamente. 

			—Guau… —repetí. 

			Volvió a besarme para, después, llevar la boca a mi cuello y ascender hasta mi oreja. 

			—Ponte de pie. 

			Obedecí. 

			Ella se apartó y se arrodilló frente a mí. Clavó sus ojos en los míos y, con una sonrisa pícara, abrió la boca. 

			Los jadeos conquistaron mis cuerdas vocales, mis ojos se cerraron embriagados por las sensaciones que ascendían desde mi cintura y, mientras tanto, cada fibra de mi ser despertaba de su letargo. Mis manos, inquietas por naturaleza, fueron hacia su cabeza y, sin miramientos, acompasé su movimiento con mis brazos y mi cintura. 

			Me sentí en una nube. 

			—Vaya, vaya…, ¿qué tenemos aquí? —dijo una voz detrás de nosotros. 

			Salí de inmediato de mi ensoñación, abriendo los ojos de par en par y sintiendo que la vergüenza se apoderaba de mí. Irene detuvo su felación y yo, sintiendo que los jadeos y la excitación se tornaban en horror, me tiré sobre la arena e intenté ocultar mi erección. 

			Conocía esa voz que me había torturado las últimas semanas. Mis fantasías sexuales eran con la propietaria de esa frase, que me volvía loco en todos los sentidos y yo, que deseaba escucharla y verla a todas horas, solo me sentí como un adolescente al que sus padres han pillado masturbándose. 

			Sam estaba allí, con una sonrisa perfecta en su rostro cincelado por los dioses. Me miraba curiosa, con media sonrisa en sus carnosos labios y vestía su camisa blanca ajustada y su falda de corte alto que, junto a la mochila que colgaba de su hombro izquierdo, me indicó que iba a hacer fotos. Detrás de ella iba otra chica: rubia, de pechos grandes y a la que ya había tocado en mi única incursión como ayudante de fotografía. 

			La modelo estaba con ella y, como Sam, sonreía mirándome. 

			—¡Vaya! ¿Ese no es tu ayudante, Sam? —preguntó la modelo. 

			Sam no dijo nada, tan solo me observaba sonriente con los brazos cruzados. 

			Mi erección anterior se había ido por completo. 

			Irene, con las mejillas enrojecidas, no osaba mirarlas. Se acercó a su ropa tirada sobre la arena y se tapó con ella. 

			—No te preocupes, ragazza —dijo Sam, sin dejar de clavar sus ojos en mí—. Sois jóvenes, es normal que os dejéis llevar en este sitio tan bonito… 

			—¿Qué… qué hacéis aquí? —Mi voz sonó más bien como un quejido que como una pregunta. 

			—Pues hacer fotos —respondió la modelo, dejando una gran bolsa sobre la arena—. Necesito más material para mi fotobook y con Sam hemos pensado en venir aquí, pues esta playa es bastante tranquila y no suele venir nadie. 

			Sam asintió. 

			Irene me miraba sorprendida. No sé si porque se preguntaba cómo podía conocer a esas dos mujeres que nos habían cortado el rollo o, más bien, porque no entendía cómo no me moría de vergüenza. 

			—Sentimos si os hemos cortado el rollo… Pero no podemos retrasar la sesión fotográfica. Necesito las fotos para pasado mañana y Sam quiere utilizar la luz del atardecer. Podéis ir a follar a cualquier otro sitio. 

			Sin mediar palabra, Sam se dio la vuelta y dejó la bolsa que colgaba del hombro sobre la arena, dándome una imagen perfecta de la forma de su trasero bajo su falda. Tuve suerte de tener mis manos sobre mi entrepierna, pues esa visión comenzó a despertar mi virilidad. 

			La modelo, sin embargo, nos ignoró y comenzó a hablar con Sam de cómo quería que la fotografiase. Aprovechando la conversación entre ellas, Irene se acercó a mí y, cohibida, me susurró:

			—¿Qué hacemos? ¿Nos vamos?

			No pude responder, no porque no quisiera hacerlo, sino porque todos mis sentidos se fijaban en la modelo y en mi diosa. 

			De repente, ambas nos miraron y, con una sonrisa, la mujer rubia habló con Sam, esta asintió y, mirándome como solo ella podía hacerlo, nos dijo:

			—Tranquilos, que nos os cortaremos el rollo. 

			A continuación, comenzó a desabrocharse la camisa.

			No lo hizo rápido, más bien se tomó su tiempo. Botón a botón, apertura por apertura, brazo por brazo… Mi percepción del tiempo se detuvo. No sabía ni en qué día, mes, estación, año o siglo estaba. Tampoco si seguía vivo o bien era un maravilloso sueño. Cuando se quedó en sujetador, se agachó para poner su camisa en una de las mochilas de la modelo y, después, comenzó a librarse de su falda. Bajó la cremallera con suavidad, recorriendo toda la extensión de su pierna y, cuando la falda tenía una apertura en cada una de sus dos piernas, se desabrochó el cinturón, dejando caer la prenda sobre la arena, quedándose en ropa interior. Después, sin perder su sonrisa, me dio la espalda. Llevó sus manos a sus pechos y, privándome de la visión, desabrochó su sujetador, lanzándolo sobre la ropa de la que se había librado. 

			La sangre de mi cuerpo pareció detenerse, y mis manos apenas contenían la poderosa erección que me nublaba los sentidos. Cada fibra de mi ser gritaba por que se diera la vuelta y por contemplarla como Dios la trajo al mundo. Sí, ya sé que la había visto en el club Sally, cuando me rajé y no quise participar en la orgía en la que era la protagonista, pero no era lo mismo. Allí era una desconocida y, ahora…, me tenía atrapado en sus redes. 

			Llevó sus manos a su cintura y, con la misma gracilidad, se quitó las braguitas, dándome una perfecta visión de su trasero: redondo, firme y perfecto. 

			Con solo esa imagen, constaté que la chica con la que había ido allí no era nada a su lado. 

			Sam era perfecta. 

			Tan absorto estaba mirando cómo se desnudaba que tardé en darme cuenta de que la modelo también se había quitado la ropa. Sus grandes pechos relucían ante el sol de la tarde y en su grácil cadera refulgía un hermoso trasero. 

			Algo me tocó la mano y, cuando sucedió, recordé que tenía a una chica a mi lado, también desnuda y que, hacía tan solo unos instantes, me estaba practicando sexo oral. 

			Me había olvidado de Irene. 

			—¿Estás bien? —me preguntó. Yo asentí como respuesta—. Es que te has quedado blanco… 

			—No… no es nada… 

			—¿Seguro que no quieres irte? 

			No respondí, pues me quedé embobado viendo cómo Sam sacaba su cámara de la bolsa y comenzaba a dar instrucciones a la modelo para posar. 

			Irene bufó, cogió su ropa y comenzó a vestirse, haciendo que la sesión de fotos se detuviese. Cuando estuvo vestida, me miró y, con las mejillas encendidas y los ojos inyectados en sangre, me dijo:

			—Eres un imbécil. 

			Y se fue. 

			En la cala imperó el silencio.  

			Yo no supe cómo reaccionar. Por una parte, lamentaba haber hecho sentir mal a esa chica; pero, por otra…, mi razón no existía desde que Sam había aparecido. 

			La modelo, con la mirada triste, se me acercó, se arrodilló frente a mí y puso su mano sobre mi hombro. 

			—¿Estás bien? 

			—Eh…, sí, supongo que sí. 

			—Siento mucho si hemos hecho que tu ligue te deje plantado…

			—No te preocupes. Ha sido un día de locos…

			—En cualquier caso, lo siento. 

			Ella me sonrió con dulzura y yo, tonto y excitado, le devolví una sonrisa algo patética. 

			—Gracias, supongo… 

			Detrás de la modelo se acercó Sam, haciendo que con cada paso su cintura y pechos se movieran de una forma hipnóticamente sensual, mientras sus pezones, redondos y perfectos, se erizaban. 

			—Si quieres ayudarnos, te lo agradeceré. Hemos de hacer las fotos antes de que anochezca y, con tu ayuda, iremos más rápido. Ci aiuterai? 

			No entendí qué me preguntaba Sam, pero asentí como un tonto. 

			La modelo me ayudó a levantarme de la arena y, aún cubriendo mis vergüenzas, fui a buscar mi ropa para ponerme algo por encima. Sin embargo, Sam llegó antes a mis calzoncillos y, con su pie, los pisó:

			—No, no. Nos hemos desnudado para no rovinare la festa, ahora no nos lo cortes tú. 

			La modelo asintió sonriente y yo, cohibido, acepté. 

			Como en la sesión de fotos anterior, Sam indicaba posturas a la modelo antes de retratarla y yo, siguiendo las órdenes de la artista, colocaba la utilería del interior de las bolsas tal como me indicaba —alguna flor o cintas de pelo que debía sujetar—, mojaba los muslos de la modelo para ponerle arena por encima, le daba agua para beber… En definitiva, hice todo aquello con una sola mano, pues una parte de mi mente solo pensaba en controlar la excitación, mientras que la parte más animal que habitaba en mí hacía despertar mi virilidad. 

			Naturalmente, y pese a la erección que intentaba ocultar, he de decir que las fotografías serían espectaculares. Sam tenía un don nato, y la modelo, un cuerpazo idóneo para fotografiarlo de ese modo. 

			—Nacho, trae las dos estrellas de mar que hay en la bolsa, per favore. 

			Yo asentí y obedecí. Fui hacia la bolsa, la abrí y busqué dos figuras en forma de estrella de mar de color morado. Las sujeté con la mano libre y, cuando me di la vuelta, tropecé y me caí de bruces contra el suelo, comiendo arena en el proceso. 

			Tanto Sam como la modelo se acercaron a mí, con intención de ayudarme y yo, agradecido, dolorido y avergonzado, me levanté. La modelo abrió los ojos de par en par y Sam, por otro lado, dibujó su sonrisa pícara en el rostro. Anonadado, no entendí qué sucedía hasta que la modelo, con un susurro, me dijo:

			—Vaya cacharro, muchacho… 

			«¡Serás capullo!», me dije. Al caerme había mostrado la increíble erección a punto de estallar ante aquellas dos mujeres. 

			—Lo… lo siento… —susurré, avergonzado, dándome la vuelta. 

			La modelo se acercó a mí y, poniendo la mano en mi hombro, intentó consolarme.

			—Descansa, date un baño o haz lo que quieras hacer. Siento haberte incomodado…

			—No te preocupes si tienes una erezione. É normale —dijo Sam, que no se acercó a mí—. Significa que todo funciona.  

			Asentí avergonzado y, sin mirarlas, le pasé las estrellas que aún sujetaba con mi mano. Después, intentando no mirarlas, me fui al agua y me zambullí. No negaré que mi primer impulso fue vestirme y huir de allí, pero pensé que, después de habernos visto desnudos, poco importaba darme un baño y, además, ellas no se habían vestido, por lo que parecía una falta de respeto. Mientras nadaba, escuché la cámara haciendo las fotos y cómo Sam indicaba a la modelo que se recreara con las estrellas: que jugara con su lengua, que se cubriera los pezones con ellas o, incluso, que tapara sus pechos y se tumbase en la arena. 

			Cuando salí del agua, la sesión ya había terminado y Sam comenzaba a vestirse de nuevo.

			—Será mejor que me vaya a revelar las fotos. Luego te las mando por correo, Carmen. 

			»Arrivederci, Nacho. 

			Y, con una sonrisa pícara, se fue dejándome embobado, excitado y sobrepasado por todo lo que había ocurrido en esa jornada. Vi cómo Sam se iba de la cala y nos dejaba a la modelo y a mí solos, desnudos, en medio de aquel pequeño paraíso. 

			—¿Te importa si te hago compañía un rato, Nacho?

			—En absoluto, mientras llamaré a algún amigo para que me recoja… 

			—Vaya, ¿no has venido en coche?

			—Sí, en el de esa chica que se ha ido… 

			—Pues lo siento otra vez. Ya te llevo yo donde quieras, por las molestias que te he causado hoy. 

			—No te preocupes. 

			—Lo digo en serio, yo te llevo. Pero, si me lo permites, déjame relajarme un poco. 

			Se fue al agua y se zambulló en el interior. La vi nadar un poco y, tras unos instantes, gritó mi nombre y me hizo señas para que fuera con ella. Dudando de ello, mi instinto me empujó a meterme de nuevo en el agua y, mientras lo hacía, la modelo nadó hacia mí. 

			—¿Sabes? Es mejor que os hayamos cortado el rollo —me dijo—. Follar en la arena parece muy sexy, pero es muy incómodo… 

			—¿Por la arena?

			—Sí, se te mete en todas partes y… En fin, no te lo aconsejo. Créeme, tengo experiencia en eso. 

			Agradecí estar dentro del agua para que no viera la nueva erección que despertaba en mí al imaginarme a qué tipo de experiencia se refería. 

			—Aun así, se te veía disfrutando de la mamada. 

			—Bueno, yo…

			—Siento si soy muy directa. No tengo pudor alguno, y si te estoy incomodando me lo dices y callaré.

			—No te preocupes, Carmen. Además, tampoco es que me gustase mucho esa chica… 

			—¿No te gustaba? ¿Y por qué la has traído aquí? ¿No serás de esos que se follan a una chica y luego si te he visto no me acuerdo?

			—¡No, no! ¡No soy así! De hecho, ha sido ella la que me ha traído… Escuchó lo que pasó en una fiesta y… No sé, supongo que querría probar. 

			—¿Qué fiesta?

			Le conté todo lo que sucedió en la fiesta: la amiga facilona de Júlia, cómo me usaron, los gritos en el jacuzzi, los celos que intentaba dar a su ex, las habladurías y la forma como me miraban en la facultad… No le conté, desde luego, el mensaje de Sam ni tampoco la obsesión que había construido a su alrededor. Ella no me interrumpió ni una sola vez, solo escuchaba con atención. 

			Cuando terminé, salimos del agua y nos sentamos en la arena.

			—¿Quieres saber mi opinión? —me preguntó, mirándome a los ojos—. La chica esa quería probarte. Ha visto que hablaban de ti y quería ver qué rumores eran ciertos. ¿Sabes si a la chica que te tiraste en la fiesta le gustó vuestro polvo? ¿O gritaba solo para darle celos al ex?

			—Pues no lo sé…

			—Ahí está la cuestión: esa chica con la que estabas antes quería saberlo también. Créeme, encontrar a alguien que te folle como un animal y que disfrutes no suele darse mucho, lamentablemente. 

			—Si tú lo dices… 

			—Además, estoy convencida de que la chica esa se ha puesto celosa al ver cómo nos mirabas a Sam y a mí…

			Abrí los ojos de par en par, sorprendido. Comencé a negar con la cabeza, pero Carmen sonrió y, cogiendo mis manos, me dijo:

			—No te preocupes, es normal. Un chico de tu edad nos devoraría con los ojos, como hiciste la primera vez que te vi. Es lo normal y no te negaré que hemos jugado. 

			—¿Tanto se ha notado?

			—Lo notamos, Nacho. Aunque creáis que no, lo sabemos. 

			Pensé en si Sam sabría de mi obsesión con ella y si, como la celosa, también estaba jugando conmigo. 

			—Si la chica esa no se ha dado cuenta de que no te interesaba más que para echar un polvo, pues allá ella. Ella se lo pierde. 

			Y, sin venir a cuento, llevó su mano a mi miembro, se acercó a mis labios y me besó. 

			Podría contarte cómo me tumbaba en la arena, cómo me llevó al mar, cómo comenzó a anochecer mientras ella se ponía a horcajadas sobre mí, cómo nuestros jadeos se alternaban al ritmo de mis embestidas o cómo nuestros cuerpos se fundieron en uno solo mientras provocábamos tal escándalo que agradecí que la cala estuviera tan apartada. 

			Unas horas después, cuando Carmen me dejó en casa, saqué algunas conclusiones: 

			1-. Si Sam sabía de mi obsesión con ella, debía comenzar a olvidarla para no romper mi amistad con Luca. 

			2-. Era hora de comenzar a buscar otro lugar en el que vivir lejos de ella para dejar de verla como una diosa. 

			3-. Los gritos de la celosa no eran para darle celos a su ex. Carmen lo había demostrado. 
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Halloween

			Sin duda, los siguientes días fueron los más extraños de mi estancia en la Leonera. Por una parte, la experiencia vivida en la playa nudista aún me tenía algo anonadado, no solo por haberme ligado a Carmen, la modelo, sino por el encuentro fortuito con Sam, por que ella me viera enrollándome con otra chica, por verla desnuda y porque rememoraba esa visión para recrearme en mis recuerdos; por otro lado, comenzaba a creer que la situación ya se iba saliendo de madre —nunca mejor dicho—, y que debía huir de la Leonera cuanto antes si no quería perder mi amistad con Luca. Pues todo ese panorama era ya insostenible, hasta tal punto que no me la podía quitar de la cabeza y, cuando intentaba olvidarla, la veía por la finca, lo que hacía mil pedazos mi idea de intentar olvidarla, pues, por el solo hecho de verla, me la imaginaba sin ropa. Sí, lo sé, era un estúpido y un lascivo por desearla. 

			Durante esas semanas de indecisión, el tiempo pasó lo suficiente como para celebrar mi cumpleaños en la Leonera, sin saber bien qué hacer con mi vida. A fin de cuentas, cumplía veinticuatro años, sin tener un futuro claro, con una carrera universitaria que me costó comenzar —y que me era difícil seguir— y con esas dudas robándome minutos de mi vida. 

			Por suerte, el día de mi cumpleaños cayó entre semana, y no hicimos la fiesta que Marcos planteaba organizar —cosa que, en cierto modo, agradecí, y más después de la limpieza que me tocó realizar a la mañana siguiente de la anterior fiesta—-; así que, en petit comité, cenamos unas pizzas en la Leonera con Marcos, Luca y Júlia. Sí, lo sé, es muy sencillo comparado con una gran fiesta, pero con eso me bastaba; y sí, tampoco hubiera rechazado que Sam viniera y me diera un «regalito» especial, pero esos pensamientos lujuriosos debían comenzar a salir de mi cabeza. 

			Por algún motivo, aquella cena íntima la sentí extraña. Pensaba que traicionaba a Luca después de todo lo que me había ayudado en mi bache económico al ofrecerme un techo. Habían pasado un mes y algunas semanas desde la invitación, y ya había ahorrado lo suficiente como para poder costearme el transporte público de casa de mis padres a la universidad. Al menos, esa distancia me permitiría alejarme de quien debía dejar de adorar. Aparte de eso, mis amigos no me habían dejado entrar a la habitación a cambiarme y, al grito de «¡sorpresa!» me habían recibido al llegar del trabajo. 

			—Estás muy callado, Nacho… —me dijo Júlia, dándome un pequeño golpe en el hombro para sacarme de mis pensamientos—. ¿Te pasa algo?

			—No, nada. Cosas mías… —respondí, aprovechando para beber un sorbo de mi cerveza para disimular. 

			—Pues cualquiera lo diría… Supongo que no estarás pensando en las calabazas que te dio Irene en la playa, ¿no? —Marcos me guiñó un ojo al decir eso. 

			—¿Perdona? ¿Y tú cómo sabes eso?

			—Me comentó lo que pasó allí… La verdad, después de lo que me costó convencerla de que te tirara los trastos… Es que eres un fenómeno, Nacho… 

			Miré a Marcos sorprendido y cauteloso, esperando que no mencionase ni a la modelo ni, por supuesto, a Sam delante de Luca. No quería tener que confesar ante mi compañero de Leonera que había visto desnuda a su madre. «Sin duda —me dije—, he de irme de aquí y alejarme de esta situación que será problemática». 

			Después de tomar unas cervezas y dejar que el ambiente se distendiera un poco, pensé que era un buen momento para comentar que debía marcharme de allí; sin embargo, Luca se levantó cuando me armé de valor y, con una sonrisa en los labios, me miró alzando su botella. 

			—Por Nacho, un gran amigo. 

			—¡Por Nacho! —gritaron Marcos y Júlia. 

			Alcé mi botellín con una sonrisa forzada pensando en si Luca opinaría lo mismo si supiese lo que yo había visto en la playa. 

			—Tenemos algo para ti —dijo Luca, radiante—. Te he comprado…

			—… hemos comprado… —puntualizó Marcos. 

			—Te «hemos» comprado un regalo. Está en tu habitación. 

			—¿Cómo que en mi habitación? ¿Por eso no me habéis dejado cambiarme después del trabajo?

			—¿Tanto se ha notado? —rio Marcos—. Anda, ve a mirarlo. 

			Sin saber qué esperar, me levanté y fui a la habitación. Tras abrir la puerta vi lo que, sin duda, era el regalo. 

			Era un gran armario de madera maciza. Aunque tenía un diseño bastante anticuado, se notaba que lo habían barnizado y pintado recientemente. Tenía dos grandes puertas, abiertas en ese momento, con lamas inclinadas hacia abajo, que recordaban, por su forma, a una persiana veneciana. El interior era espacioso, vacío, y con dos cajoneras a ambos lados, quedaba en el centro un gran espacio para rellenar o personalizar. 

			Era una antigualla, lo sé, pero el hecho de que me lo hubiesen comprado me ilusionó. Mis cumpleaños habían sido algo pobres desde que había dejado la niñez, y que mis amigos me hubieran regalado ese armatoste era, sin duda, algo bueno. Un enorme, grande y espacioso regalo. Allí dentro podría guardar casi todo lo que tenía en la Leonera y, aun así, me sobraría espacio. 

			«Ahora me sabe mal decirles que me quiero ir…», pensé. 

			Volví a la sala de estar, donde los tres me miraban con gran expectación. Les sonreí y les di las gracias. 

			—Es algo grande, lo sé, pero imagina lo que podrás guardar ahí dentro —sonrió Júlia—. Lo vimos anunciado en Wallapop hace unos días y decidimos arreglarlo. Está limpio, por supuesto; no te regalaríamos algo usado y sin saber si estaba bien. Le hemos puesto unas puertas acordes a él y un amigo carpintero de Marcos nos lo barnizó…

			—Bueno, un antiguo amigo… Ya no le hablo. 

			—Vaya… ¿Por qué? Si se le veía un buen muchacho… —preguntó Júlia. 

			—Una vez me lo tiré…, perdí el interés. ¡Por los amantes de una noche! —brindó para sí mismo. 

			—En serio, Marcos, a ver cuándo dejas de usar a la gente como juguetes sexuales… 

			—Júlia, que tú estés cogida no significa que los demás no queramos ser libres. En tema de parejas, yo soy más de compartir, nada de privatizar. 

			Nos reímos de su ingenioso comentario y me uní a ellos, pensando que la noticia de mi futura mudanza podría esperar unos días. 

			No ocurrió nada extraño hasta el sábado por la noche. Recuerdo que aquel día me sentía especialmente cansado del trabajo, se había emitido un partido de fútbol por televisión. Serví muchísimas copas, estuve un buen rato limpiando mesas, platos y recogiendo el material extra que usábamos en aquellos partidos en los que se enfrentaban el Barça y el Real Madrid. Al salir de trabajar, me dirigí a la Leonera y, esperando encontrar algo de paz, fui a mi habitación, me quité la ropa de trabajo y recogí prendas para después de una ducha que, a ciencia cierta, necesitaba. 

			Abrí la puerta del cuarto de baño y, al hacerlo, maldije mi mala memoria por haberme olvidado de comprar un pestillo que supliera el que se había caído la noche anterior. Así que al cansancio le sumé la culpa y la rabia por no acordarme de eso tan nimio. Entré en el plato de ducha, corrí la cortina y dejé que el agua caliente cayera sobre mi cuerpo cansado, reconfortando cada fibra de mi ser. Cerré los ojos y viví el momento. No sé el tiempo que estuve allí, pero, tras un rato, me enjuagué y limpié. Corrí la cortina y, entonces, ocurrió…

			La puerta se había abierto al mismo tiempo que yo salía de la ducha y, tras el umbral, había alguien: Júlia. 

			Ambos nos quedamos mirando el uno a la otra por la sorpresa durante lo que, para mí, me parecieron segundos. Noté que la mirada de la novia de mi amigo bajaba hasta mi entrepierna y, mientras se encendían sus mejillas y se abrían sus ojos, yo me tapé mis vergüenzas con la cortina de la ducha; ella, rápidamente, cerró la puerta de un portazo, dejándome cohibido, sorprendido y, por qué no decirlo, algo excitado al pensar qué hubiera pasado si, en lugar de Júlia, hubiera sido Sam quien me hubiera visto allí como vine al mundo. 

			Me sequé lo mejor que pude, me puse algo de ropa y salí a la sala de estar. Júlia estaba allí, claramente nerviosa y avergonzada. Se iba paseando por la habitación, con las mejillas encendidas y evitando mirarme. 

			—L-lo siento… —titubeó. Su voz era más bien un quejido y una disculpa sincera—. Pensé que era Luca quien estaba en el baño y… No sé… 

			—No te preocupes —le dije, sonriéndole para tranquilizarla mientras movía mi mano—. La culpa es mía. Olvidé comprar el pestillo. 

			—No, Nacho, no te disculpes. Yo debí haber llamado antes al escuchar la ducha. Lo siento, de veras… 

			—Ya te he dicho que no te preocupes, Júlia. 

			—Igualmente, si hubiera sabido que… En fin, quería sorprender a Luca y, de paso, dejar algo para la fiesta de Halloween, así ya podremos comenzar a preparar la decoración de… 

			—Un momento, un momento… ¿Qué fiesta de Halloween? 

			—¿No te lo ha dicho Marcos? ¡Vamos a organizar una fiesta de disfraces de Halloween! 

			Maldije a Marcos y sus ganas de fiesta con toda mi alma. 

			—Pues no, no me lo había dicho… 

			—Vaya…, entonces te has llevado otra sorpresa incómoda… Lo siento, otra vez… 

			—Ya te he dicho que no lo hagas, Júlia. En fin, me voy a descansar un poco, que hoy ha habido clásico y estoy reventado.

			—Muy bien, yo iré al baño a hacer pis y esperaré a Luca aquí. 

			Me dedicó una sonrisa amable y yo se la devolví. Entonces, fui hacia la cocina a coger algo de beber y, por el rabillo del ojo, comprobé que Júlia me seguía llena de curiosidad. Hasta diría que, en un movimiento fortuito, la vi morderse el labio inferior. Después, me despedí de ella y me encerré en la habitación, planeando la riña que le daría a Marcos y pensando en cómo aquel encuentro fortuito en el baño era el ejemplo claro de que debía irme de allí. 

			Mis quejas acerca de la fiesta fueron ignoradas por mis amigos y, como hicieron con la fiesta de inauguración, prometieron ayudar a limpiar la Leonera. Pese a que sabía que no iba a ser así, al término de la semana siguiente llegó la festividad. El ambiente veraniego daba paso a uno otoñal, más oscuro y que te invitaba más a quedarte en casa que a salir. Las faldas y pantalones cortos comenzaron a ser sustituidos por otras prendas más largas y, a pesar de que el calor no acababa de irse, creo que la gente comenzaba a cambiar el armario más por tradición que por el frío. A finales de octubre, aún atontado por el cambio de hora, la decoración de nuestro pequeño hogar en el mundo se tornó en otra cosa muy distinta. Colgaban murciélagos de papel en hilos de pescar desde el techo que, junto a calabazas y calaveras, daban un aire un poco infantiloide, a mi parecer. Frente a la puerta de las habitaciones, colgamos pequeños proyectores que reflejaban una imagen de manos acariciando la madera, dándole así un aire tétrico y como si algo quisiera entrar a donde estábamos. Y, desde luego, la comida y bebida fueron acordes a lo que se suponía: vasos de papel con calabazas, ponche rojizo con ojos de plástico flotando, media garrafa de agua partida por la mitad con una coliflor tintada de rojo para simular un cerebro, y música no tan reguetonera sino con más semejanza a la que se encontraría en una fiesta de Halloween. 

			El único requisito para asistir a la fiesta era venir disfrazado, por lo que todos los que asistieron cumplieron esa norma, nosotros incluidos. Cabe decir que no quise rebuscar mucho mi disfraz, porque sabía, en primer lugar, que no deseaba gastarme demasiado dinero. Con mi aspecto físico —cabello negro, ojos azules y más bien alto— podía ir de Superman perfectamente, así que compré el disfraz más barato que encontré —pese a que tenía la S al revés, pero me dio igual—. Luca cogió un traje y compró un bombín para ir de Charlie Chaplin y Marcos, en su tónica habitual, se puso una camiseta de tirantes blanca, pantalones ceñidos negros y se dibujó un bigote para ser Freddie Mercury. 

			La persona que me sorprendió más fue, sin duda, Júlia. Pese a que la mayoría de chicas de la fiesta vinieron vestidas de profesiones algo escotadas —o «enfermera putilla», «abogada putilla», «zombi putilla» o «payasa putilla», como decía Marcos—, ella escogió un traje de marinerita japonesa con mini falda, lazo y cuello negros. Se colocó una larga peluca verde que le llegaba hasta la cintura, portaba un cetro en forma de llave con un corazón en la parte superior, y calzaba unas largas botas negras que le llegaban hasta la rodilla. 

			—¿De qué se supone que vas? —pregunté yo, sin saber. 

			—¿No lo sabes? —exclamó Marcos, como si lo hubiera ofendido—. ¡Es Sailor Pluto!

			—¿Esa quién es? ¿La hermana de Sailor Moon? 

			Tanto Marcos como Júlia pusieron los ojos en blanco ante mi ignorancia en el campo comiquero. 

			He de decir, en defensa de mis amigos, que la fiesta estuvo realmente bien: la decoración de Júlia y Marcos era buena, la música escogida invitaba a bailar, las bebidas habían sido bien elegidas y mejor preparadas, la gente se lo pasaba bien y yo, en un rincón de la Leonera, miraba el panorama con una leve sonrisa en mis labios. «Sin duda, es una forma perfecta de despedirme de esta experiencia», pensé. 

			Desde mi rincón, no faltaron proposiciones para ir a bailar o conversar de parte de algunas chicas. Las rechacé a todas, pensando en si realmente querían estar conmigo o, por el contrario, buscaban comprobar si el rumor de mi virilidad era acorde a lo que se comentaba desde la fiesta de inauguración. Por algún motivo, las palabras de Carmen, la modelo, habían hecho mella en mí y no quería ser un juguete del que hubiese que comprobar su calidad. Así pues, bailaba al son de la música, miraba a la gente y veía cómo Luca bebía y se lo pasaba mejor que nunca; cómo Júlia le miraba de reojo desde la barra de las bebidas y cómo Marcos se liaba con un tío disfrazado de indio de los Village People. 

			Fue en ese momento cuando alguien me tocó el hombro. 

			—Miau —me dijo. 

			Era una chica vestida con un traje de cuero negro, que apenas daba lugar a la imaginación, no solo por la forma tan perfecta en la que se le ceñía el vestido, sino por la cremallera que subía hasta la cintura y ocultaba sus pechos. Cubría su rostro con unas gafas de motorista de color rubí, así como una especie de casco negro con dos orejas que sobresalían por la parte superior y en sus manos, cubiertas por unos guantes con largas uñas, sujetaba un látigo del color del azabache. 

			—Miau —repitió, moviendo sensualmente la uña de su dedo índice por la S invertida de mi pecho. 

			Quise ser amable, lo juro. Prometo que iba a saludarla y decirle, con toda la buena compostura que podía tener, que no quería nada más que amistad o estar tranquilo en la fiesta. Pero algo me detuvo. Al principio no sabía qué era, pero la forma de sus labios me cautivó, el volumen de sus pechos me turbó la mente y su trasero, visiblemente apretado en aquel traje de cuero, me nubló la razón. Me había pasado muchas horas contemplándolo y soñando con él; me había masturbado muchísimas veces al imaginar ese cuerpo frente a mí, la había visto desnuda dos veces y, en ambas, en situaciones más bien comprometidas para mí. 

			Era Sam. ¿Qué hacía allí y vestida de esa forma?

			Miré de reojo a Luca y lo vi bebiendo y bailando al otro lado de la Leonera, así que, asustado porque nos pillara juntos, agarré a Sam del látigo y me la llevé a mi habitación, intentando esconderla. 

			Entramos ahí y, tras cerrar la puerta, me encaré a ella. 

			—¿Qué haces aquí? —le pregunté. 

			—Pasarlo bien. ¿No se supone que es una fiesta? —Que no hubiera cubierto sus labios me volvía loco. Sonreía y, con su lengua, lamió la parte superior de su labio—. Escuché la música desde casa y no pude resistirme…

			—¿Y vestida así? ¿Es que quieres que Luca te vea?

			—¿Luca? Ay, Nacho… —Posó su mano sobre mi pecho y me puso la carne de gallina—, relájate. Con lo que ha bebido, no mi riconoscerai, y menos con questo travestimento. 

			Dicho esto, levantó las gafas que cubrían sus ojos y me miró fijamente, mientras que su mano fue a la cremallera de los pechos y, lentamente, comenzó a mostrarlos. 

			Me quedé embobado durante un instante y, después, le sujeté los brazos y la miré. 

			—¿Qué haces?

			—Io vado a la caccia di te. 

			—No sé lo que significa eso, pero me lo imagino. 

			Sam sonrió y lamió de nuevo su labio. 

			—Ya basta, Sam… 

			—¿Por qué?

			—No me gusta que juegues así… Luca es mi amigo y yo… 

			—¿Y qué más da? Eres adulto, no le debes explicaciones a nadie más que a ti mismo. ¿Y qué más da lo que piensen los demás? Además, no te importó nada mirarme embobado ni en el club Sally ni cuando me paseaba por casa ni, tampoco, en la playa cuando me desnudé frente a ti. 

			—Pero ahora es distinto —le dije, dándole la espalda para que no me confundiera más el escote que había abierto—. No sé qué juego te traes conmigo, pero no funcionará… 

			Ella comenzó a reírse, se acercó a mí y me rodeó con el látigo que portaba. 

			—Lo más divertido de la caza no es conseguir la presa. Es acorralarla, ir a por ella, el juego que creas para atraparla… El premio solo é un objeto o el final, importa más el camino. 

			—Pero está mal… 

			—Per ché? A mí no me disgusta. I a te? —Hizo fuerza para girarme y, tras encararme a ella, se acercó a mí y lamió mis labios—. Miau. 

			Después, con movimientos lentos, y sin borrar su sonrisa, comenzó a caminar hasta la cama, unida a mí a través del látigo que rodeaba mi cuerpo. Se quitó la parte que cubría su pelo y las gafas de rubí, se tumbó y, ronroneando, susurró:

			—Sono una gatta molto mala —me soltó en perfecto italiano antes de ronronear de nuevo. 

			Mi instinto primario me decía que corriera hasta ella, la besara y la poseyera allí mismo, sobre la cama. Quería quitarle el cuero negro y dejarla desnuda, recorrer cada centímetro de su piel con mis dedos, besarla hasta unirme a ella, fundirme en su ser, perderme en sus curvas y olvidar todo lo que me ataba al mundo: Luca, mis amigos, mi pasado, mi alma o mi ser.

			Sin embargo, mi mente tuvo más buen tino. Di dos pasos hacia atrás, contemplando su cuerpo y perdido en sus ojos. 

			—Voy a irme dentro de poco —le dije. 

			Su sonrisa se esfumó, sus ojos se abrieron de la sorpresa y su cuerpo, relajado y perfecto, se tensó y se incorporó sobre la cama. 

			—¿Cómo dices? 

			—Me iré dentro de poco. Voy a volver a casa de mis padres. Prefiero seguir conservando mi amistad con Luca a estropearlo todo y, lo mejor para que eso pase, es alejarme de aquí… y de ti. 

			—Pero…

			—Puede que para ti sea solo un juego, Sam, pero la situación, la forma en que estás jugando conmigo, me impide mirar a tu hijo a la cara sin pensar que lo traiciono. Soy joven y chico, por lo que tengo las hormonas y la libido alteradas, pero he de terminar esta situación, por el bien de todos. 

			—Así que prefieres la amistad a pasar una buena noche… 

			—¿Y luego de esa noche qué pasaría? Un polvo, por muy bueno que sea y por mucho que lo desee, lo arruinará todo. ¿Cómo podrías mirar a tu hijo a la cara después de acostarnos?

			Sam se miró las manos y pareció encogerse. Después, alzó la mirada y vi algo que me rompió el corazón: había lágrimas en sus ojos. 

			Odiándome a mí mismo por hacerla llorar, me senté a su lado para consolarla. 

			—Tienes razón —me dijo, sin osar mirarme—. No sé qué me está pasando contigo. Yo jamás he actuado así… Desde que te vi aquí cuando viniste con Luca… No sé, no estoy acostumbrada a que me rechacen los hombres… 

			—Lo entiendo perfectamente. 

			—Cuando me dejaste tirada en el Sally… No sé, puedo entender que no quisieras compartirme con otros hombres, no todos pueden aceptar participar en una orgía, pero cuando te vi aquí… Se convirtió en ossessione el verte, provocarte…, ver hasta dónde eras capaz… Jamás he tenido una segunda oportunidad con alguien que me rechazara… 

			—¿Como el padre de Luca? 

			Ella se detuvo y me miró sorprendida a través de sus ojos vidriosos. 

			—¿Cómo dices?

			—Luca me contó que su padre os abandonó… 

			Ella estalló a reír. 

			—No sé quién es su padre.

			—Pero él me dijo que…

			—¿Qué iba a decirle? ¿Que me quedé incinta en una orgía? 

			Fui a responder algo, pero alguien llamó a la puerta, interrumpiéndonos. 

			—Nacho, soy yo —dijeron tras la puerta. 

			Me levanté de un salto al reconocer la voz de Júlia. 

			Miré a Sam y ella, al igual que yo, abrió los ojos de par en par. 

			—¡Un momento, Júlia! —grité, esperando ganar tiempo. 

			¿Qué podía hacer? Si Júlia nos veía en la habitación podría pensar mal y, después, contárselo a Luca, con lo que mi plan de irme de buenas se iría al garete. Pensé en qué opciones tenía: Sam podría saltar por la ventana, pero alguien la vería hacerlo; debajo de la cama no había sitio suficiente y, desde luego, no le pediría que se metiera allí abajo. Tras lo que, para mí, fue una eternidad, vi que solo quedaba un sitio donde meterla. 

			Señalé el armario. 

			Sam vio mis intenciones claramente y, después de negar con la cabeza, insistí. Ella, resoplando, entró y se encerró. Acto seguido, me senté en la cama y, tras respirar profundamente un par de veces, dije: 

			—Pasa. 

			Júlia entró tímidamente y cerró la puerta. Había dejado atrás la peluca y el bastón del disfraz y, en su lugar, el rímel de sus ojos estaba corrido en su rostro. Su mirada parecía perdida y, por alguna razón, parecía sollozar. 

			—¿No te gusta la fiesta? —preguntó ella, con un hilo de voz. 

			—No, no es eso. Es que necesitaba despejarme un poco, nada más… —mentí—. ¿Por eso has venido?

			—No, he venido porque… 

			Rompió a llorar. 

			Me acerqué a ella y me abrazó. Dejé que sus lágrimas empaparan mi disfraz y, como buen amigo, la senté en la cama para que estuviera más cómoda. 

			—¿Qué te pasa, Júlia?

			—Es… es… Luca —respondió, sollozando—. Está bastante borracho y… y… creo que me la está pegando con otra. 

			—¿Lo dices en serio? 

			—Sí, creo que sí… —lloró ella. 

			Esas palabras me sorprendieron. Por lo que yo sabía, Luca era fiel a Júlia, solía hablar mucho de ella. Cuando estaban juntos eran como una sola persona: terminaban la frase del otro, se hablaban en el mismo tono ridículo el uno a la otra, los gritos de ella detrás de la habitación me habían despertado alguna que otra noche… Y, por lo que yo sabía, Luca no había hecho nada raro en la Leonera.

			—Lo dudo mucho, Júlia… 

			—Pero ¿sabes qué? Que le den. 

			Y me besó. 

			Traté de apartarla de mí y ella se resistió. 

			—Júlia, espera… ¿Qué haces?

			—Meterle los cuernos. Si él puede, yo también. ¿Y qué mejor que contigo?

			—Pero… ¿por qué yo?

			—Desde que te vi en la ducha, no he dejado de pensar en esto… —susurró, poniendo su mano sobre mi entrepierna para, a continuación, volver a besarme. 

			Intenté separarla de mí, pero ella se resistía cada vez más. Su mano recorría mi cintura en un movimiento lento pero continuo mientras que, con la otra, sujetaba mi cabeza para evitar que me apartara. En mi campo de visión vi movimiento detrás de nosotros y, mirando en aquella dirección, vi cómo Sam abría la puerta del armario y, con una sonrisa, abrió sus labios y movió su mano como si hiciera una felación al aire. Ruborizándome, puse mis manos sobre los hombros de Júlia, pero ella me tumbó sobre la cama. 

			—¡Ay! —dije, notando algo en mi espalda. 

			Ella se detuvo, permitiéndome sacar aquello que me molestaba. Era el látigo que complementaba el disfraz de Catwoman de Sam. 

			—¿Te gustan esas cosas? —sonrió Júlia, con picardía. 

			—Eh…, esto… 

			No respondí nada más, pues alguien llamó a la puerta de nuevo. 

			—¿Júlia, estás ahí? —preguntó la voz de Luca. 

			Mi amiga se levantó de golpe y yo, nervioso, la miré. 

			—¡Escóndete! —me dijo ella. 

			Sin pensarlo mucho, fui directo al armario y me metí en el interior, apretujándome contra el cuerpo de Sam. 

			A través de las rejas venecianas podía ver como Júlia abría la puerta tras adecentarse un poco, así como a Luca entrando y mirando a todas partes, dejando la puerta abierta. 

			—¿Qué haces aquí? —preguntó él.

			—Necesitaba estar un rato sola, Luca. 

			—¿Y por qué en la habitación de Nacho? ¿Dónde está él?

			—Lo he visto liándose con una enfermera detrás de la casa —mintió ella. 

			Yo, en ese instante, estaba en el cielo. Tenía el pelo de Sam sobre mi cara, lo que me permitía saborear el aroma de su perfume; mi cintura se apretujaba sobre el trasero de ella, redondo, perfecto y hermoso mientras mi mente intentaba controlar el flujo de sangre que iba hacia mi entrepierna. Mi diosa, mientras tanto, miraba a través de las rejas y, de algún modo, su respiración parecía entrecortada. 

			Vi como Luca cerraba la puerta y se sentaba en la cama, mirando a su novia. 

			—¿Te pasa algo?

			—Dímelo tú.  

			—¿Qué he de decirte? Hace días que estás rara, y no sé qué te pasa… Por eso pregunto. 

			—Luca… ¿Me engañas con otra?

			—¿Cómo dices?

			—Que si me engañas con otra. Hace días que apenas te veo y, además, tengo la sensación de que me evitas. Te sucede algo, lo sé y lo noto. Por eso, creo que hay otra… 

			Luca se levantó de la cama y se paseó un poco por la habitación para, después, mirar a Júlia directamente. 

			—¿Y por eso apenas me has hablado en estos días? ¿Por esa razón te escondes en la propia fiesta que entre Marcos y tú habéis montado?

			—Luca, contéstame. 

			—No, Júlia, no hay otra. Te quiero a ti y solo a ti. 

			—Pero te pasa algo… 

			Luca apartó la mirada un momento y, después, tras respirar profundamente, miró a su novia. 

			—Sí, sucede algo. 

			Júlia contuvo el aliento y Sam, frente a mí, también. Por suerte tapé su boca con mi mano. 

			—¿El qué?

			—Quiero pedirte que te cases conmigo.

			Ante esa proposición, sucedieron varias cosas en la habitación. Júlia gritó de alegría y se lanzó a los brazos de un sonriente Luca. Yo abrí los ojos de par en par y, desde mi posición, no supe qué hacía Sam, aunque sentí que unas lágrimas caían por mi mano. 

			—¿Eso es un sí? —preguntó Luca. 

			Júlia asintió y él, loco de alegría, la sujetó entre sus brazos y exclamó un gran sí. Se besaron, se acariciaron y cayeron sobre mi cama. 

			—¡Ay! —exclamó Luca—. ¿Qué es esto? —preguntó, levantando el látigo. 

			—No sé… —dijo Júlia. 

			—¿A Nacho le va el sado? 

			—A saber, es un chico un tanto peculiar… Oye, y si… 

			Júlia sonrió y rodeó a Luca con el látigo para, después, atarlo al cabezal de mi cama. Ella, con las mejillas encendidas y los pezones marcándose bajo el traje de marinerita, acarició el cuerpo de su ahora prometido para arrancarle los botones de la camisa blanca y dejar su torso al descubierto. Él, ido, respiraba entrecortadamente y se dejaba hacer. Después, Júlia le acarició el pecho, el ombligo y dirigió su mano a la entrepierna de Luca, que jadeó y cerró los ojos. 

			En esa situación, mi mente perdió el control, y la sangre comenzó a correr en mi entrepierna. El bulto comenzaba a crecer en contacto con el trasero de Sam y ella, mientras tanto, me miraba de reojo. Hicimos contacto visual y, a través de la reja, la luz de la habitación cayó sobre el ojo que me guiñó. Movió su mano derecha hasta la que tapaba su boca y, con lentitud, la dirigió a través de su cuerpo. Primero el canalillo, después hasta la cremallera que me obligó a bajar, eso me permitió recorrer su vientre, sentir el tacto de su ombligo y, después, adentrarme en el interior del vestido de Catwoman y sentir su sexo en mis dedos. 

			Un movimiento al otro lado del armario me sacó de mi lujuria y vi como Júlia le quitaba los pantalones a Luca y dejaba al aire su pene erguido. Era la primera vez que lo veía y, aun siendo más pequeño que el mío, era bastante más venoso. Mientras eso pasaba, ella se levantaba y, con un movimiento grácil, comenzó a quitarse el vestido de marinerita. 

			—Déjatelo —jadeó Luca—. Quiero tirarme a Sailor Pluto por una vez. 

			Júlia rio, y se llevó las manos bajo su falda para sacarse su ropa interior. Después, a cuatro patas, se subió a mi cama y cayó sobre el cuerpo de Luca, al que besó. Volvió a recorrer todo el ser de su prometido y, poco a poco, se introdujo el sexo de él en su interior. Mordió los pezones de Luca. Ambos gimieron de placer y ella, al ritmo de su respiración entrecortada, comenzó a mover su cintura con lentitud. Él cerraba los ojos soltando «uh…» y «ah…» al compás de los movimientos de su chica, que le llamaba de todo. 

			Una mano me impidió seguir viendo qué sucedía en mi cama. Una mano que se dirigía a mi sexo y, metiéndose en mi disfraz, buscó el falo que contactaba con el trasero de mi diosa. Sam me tocó, agarró mi pene y, a un ritmo lento, comenzó a masturbarme. Mi respiración se entrecortó y, ahora, los «uh…» y «ah…» salían de mi boca. Con su otra mano, Sam tapó mis labios y yo, al unísono, hice lo mismo que ella. Mi mano izquierda tapaba su boca y la derecha recorría su interior. Nuestros jadeos se camuflaron entre los jadeos de mis amigos, nuestro placer impregnó aquel armario y mi ser parecía fundirse a través de nuestras manos. 

			Perdí la noción del tiempo. No distinguía pasado o futuro. Solo existía el ahora, la mano de Sam y la sensación que me embriagaba. 

			Un grito de placer me volvió a la realidad. Júlia gritaba, invocando a Dios, y Luca hizo un largo jadeo mientras seguía atado a la cama. A continuación, el cuerpo de mi amiga cayó sobre el hijo de Sam y ambos comenzaron a reír. 

			En ese momento, acabé por explotar y, acercándome al oído de mi diosa, le susurré:

			—Dios… 

			—Lo mismo digo —me respondió. 

			Ella sacó su mano de mis calzoncillos y yo, de su bajo vientre, para abrazarla. Quería sentir el contacto de su vientre desnudo en mi mano, notar el calor que desprendía en mis dedos y perderme, por un momento, en su imponente y maravillosa figura. 

			Mientras eso sucedía, Júlia y Luca comenzaron a acicalarse para volver a la fiesta. Se sonreían y no dejaban de besarse el uno al otro, contentos por el polvo y por su reciente compromiso. Cuando Luca comenzaba a ocultar su pecho desnudo bajo la chaqueta del traje de Charlie Chaplin, miró hacia la cama y levantó el látigo que le había atado al cabezal de mi cama. 

			—¿Te parece bien que le cojamos esto a Nacho? 

			—No creo que diga nada en contra —sonrió ella. 

			Luca rio, cogió la mano de su prometida y abrió la puerta para volver a la fiesta. Júlia, detrás de él, se dio la vuelta para cerrar la puerta y, antes de hacerlo, guiñó un ojo y se llevó un dedo a los labios, haciendo el símbolo de silencio. 

			Yo no me moví. No me importaba quedarme dentro del ropero para siempre si, con ello, conseguía tener contacto con el cuerpo de Sam. 

			Ella, sin embargo, apartó mi mano de su vientre y abrió las puertas. 

			Salió del interior y, al darse la vuelta, vi la cremallera desabrochada del todo, sus pechos liberados del cuero, su perfecto vientre al descubierto y un sudor que le recorría la piel desnuda. El largo pelo azabache le caía por el hombro y su sonrisa era más que evidente. 

			—Si Luca supiera lo que he hecho con ese látigo, no lo usaría a la ligera. Por cierto, ¿dónde tienes un pañuelo? —me preguntó. 

			La primera vez no le respondí, atontado ante su visión. Al segundo intento, le señalé una caja sobre la mesita de noche. Ella se acercó allí, sacó uno y, con él, limpió su mano. Entendiendo qué hacía, salí del armario algo avergonzado y cerré las puertas. 

			—¿Y ahora qué? —me preguntó—. ¿Qué harás? 

			—Sigo pensando lo mismo, Sam. No ha cambiado nada… 

			—Ha cambiado todo, Nacho. 

			—Ya me has cazado, ¿no? El juego ha terminado —le dije. 

			Ella se puso de nuevo el trozo de cuero que cubría su pelo, ocultó sus ojos tras las gafas rojas y, después, se acercó a mí. 

			—Depende de ti. Puede ser que haya atrapado una presa, pero aún no la he cazado del todo. 

			Y, con una sonrisa pícara en sus labios, comenzó a subirse la cremallera, ocultando su vientre, sus pechos y toda aquella zona que mi mano había recorrido unos momentos antes. 

			—Y, por cierto, si quieres volver a la fiesta, será mejor que te cambies… Un Superman mojado es muchas cosas, pero puede llevar a mal pensar. 

			Me pregunté a qué se refería y, al comprobar mi disfraz, me di cuenta de que tenía una gran mancha de líquido en los calzones rojos de mi traje. Era mi propio semen. 

			Levanté la mirada y la vi partir, sonriendo mientras cerraba la puerta dejándome solo, con vergüenza, una sonrisa en mis labios y más confundido todavía por qué hacer. 

			Por suerte, el accidente ocurrido a al mes siguiente me indicaría qué camino seguir.
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El accidente 

			Aun teniendo la idea de abandonar la Leonera para huir de Sam y seguir siendo amigo de Luca, dejé que el tiempo pasase sin poderlo remediar. Octubre se marchó y, en su lugar, noviembre comenzaba a despuntar en el horizonte y, junto a él, el ambiente navideño. Las calles comenzaban a poner las luces de Navidad, las familias comenzaban a planear qué hacer en aquellas fiestas y los estudiantes, como yo, comenzábamos a preparar los exámenes. Durante esas semanas, y con la excusa de hablar sobre la boda de Luca y Júlia, Sam solía presentarse en la Leonera de tanto en tanto —aunque, en mi fuero interno, anhelaba que los motivos de su visita tuvieran con ver conmigo y no con el futuro enlace matrimonial—. Por suerte, no tuvo oportunidad de seguir con su caza: ya fuera porque Júlia se viniera a vivir con nosotros o bien por las ganas que uno tenía de quedarse a resguardo con la bajada de las temperaturas. El caso era que, para mi desintoxicación de mi diosa, era como resistirse a la tentación y, al mismo tiempo, tener mono de tomar la droga más potente. 

			Noviembre no me trajo el valor para marcharme de la Leonera, y diciembre me miraba con ímpetu y pesadumbre. Suele ocurrir que, al acercarse el final de año, comencemos a meditar si los objetivos que nos impusimos doce meses atrás se han cumplido o no. En mi caso, no fue distinto. Era cierto que en los últimos tres meses había tenido las experiencias más morbosas de mi vida, pero solo me habían traído placer y sentimientos de traicionar a un amigo. Por ello, no me resistí a la idea de volver a casa durante el puente de principios de diciembre para aclarar las ideas y ver si, por fin, aceptaba hacer las maletas o no. 

			Fue Marcos quien propuso volver a casa durante las fiestas y él, con el carné de conducir recién aprobado, se ofreció a llevarme a mi localidad. No me negué, es lógico, pues el transporte público era caro y me aburría mucho en el tren. De ese modo, podía hablar con mi amigo y evadirme un rato en la carretera. 

			Luca no dijo nada de mis vacaciones —a fin de cuentas, podría estar con Júlia todo el tiempo y sin tener que contener sus pasiones de recién prometidos— y, como es evidente, controlé el impulso de decírselo a Sam. 

			El jueves antes de mi descanso, preparé la maleta y la guardé en el coche de Marcos, el cual ya nos llevó a la facultad y, de allí, iríamos directamente carretera arriba. Mi amigo estaba radiante por su primer viaje largo en coche y yo, deseoso de huir, no hice nada por rebajar sus ansias. 

			Un par de horas después, ya con las clases terminadas, nos subimos al coche y salimos de la ciudad. El tráfico era un auténtico engorro, cientos y cientos de coches habrían tenido la misma idea que nosotros y, por ello, parecía que íbamos a paso de tortuga; pero nos dio igual, pues Marcos puso música y se hizo bastante ameno aquel viaje. 

			Tras un buen rato, Marcos resopló, tocó el claxon y gritó:

			—¡Moveos, cabrones! 

			Yo sonreía ante aquella faceta de mi amigo, otrora dicharachero y animado. 

			—Siento el atasco, Nacho —me dijo—. Creo que tardaremos algo más en llegar a tu casa…

			—Ya te he dicho que no te preocupes. Así me ahorro el tren y tengo compañía…

			—También es cierto. 

			Volvió a poner la vista en la carretera y, después de insultar a un motorista que nos asustó, al taxi de delante, al camión situado a dos metros y al gilipollas que nos pitaba por atrás, me miró de reojo. 

			—¿Sabes? Creo que te irán bien estas minivacaciones. 

			—¿Y eso?

			—Así puedes despejarte y aclarar las ideas. 

			Me sorprendí. ¿Cómo podía saber él lo que quería hacer? Le vi mirándome con atención y con el rostro tan serio que no parecía él mismo. 

			—¿Por qué dices eso?

			—Lo sé. 

			Tragué saliva. 

			—¿El qué?

			—No te hagas el tonto conmigo, que fui yo quien te llevó al Sally. 

			—No sé de qué me hablas…

			—De la madre de Luca, está claro. 

			Ya no pude ocultar mi sorpresa. El silencio se apoderó de mí y un sudor frío corrió frente abajo. No sé el tiempo que estuvimos allí, mirándonos fijamente, pero agradecí que los coches se movieran un poco para que nuestro contacto visual se interrumpiera. 

			Tras un rato, pregunté, como quien no quiere la cosa:

			—¿Qué le pasa a la madre de Luca?

			—Yo también la reconocí cuando llegamos a la Leonera —me dijo, sin dejar de mirar al frente—. He intentado por todos los medios no meterme entre lo vuestro, pero ya no puedo callarme más. No sirve de nada organizar fiestas y presentarte chicas con las que puedas ligar, porque de un modo u otro vuelves a ella, como ocurrió en la playa…

			—¿Cómo sabes eso?

			—Irene me lo dijo. Fui yo quien la animé a que te pidiera salir. 

			Mis mejillas se encendían al son de la rabia que nacía en mi interior. 

			—¿Por qué has hecho todo eso, Marcos?

			—Porque, después de varios meses, no acabas de decidir qué hacer. Lo veo en ti. Estás obsesionado con ella y no te vas de la Leonera para poder verla y, al mismo tiempo, quieres ser amigo de Luca. Es muy rara esta situación, Nacho. Pensé que en Halloween lo habías superado, pero cuando la vi salir de tu habitación… No sé.

			—¿Y qué te hizo pensar que era ella?

			—¡Oh, vamos! ¿Crees que no la he visto a lo bondage en el Sally? Sam es muy popular allí desde hace tiempo… 

			 —Yo… no sé qué decir… 

			—No hace falta que digas nada. Te he estado guardado el secreto durante estos meses y seguiré haciéndolo; solo pido que te aclares las ideas: o te alejas de ella o pierdes la amistad de Luca. Tú decides. 

			Asentí y dirigí mi mirada a la carretera. El tráfico era más fluido y ya nos movíamos con soltura. La música de Marcos sonaba por los altavoces, como acompañamiento al silencio que manteníamos entre los dos. Yo no sabía qué más decir, pues la vergüenza me hizo callar. Notaba las manos frías, las mejillas ardientes y un sudor frío cayendo por mi columna vertebral. Me habían pillado. Alguien sabía lo mío con Sam y, lo que era peor, tenía razón en todo. 

			Una moto pasó a toda velocidad a nuestro lado y, detrás de ella, otra la siguió al mismo ritmo desenfrenado haciendo cabriolas. De repente, un jabalí corrió por la carreta, provocando que al motorista le bailaran las ruedas y, tras él, Marcos comenzó a frenar. 

			No recuerdo qué sucedió después. 

			Cuando recobré el conocimiento, me hallaba tumbado en una cama. La cabeza me daba vueltas, y tenía una sensación como de ausencia. La luz de un fluorescente iluminaba una sala blanca con algunos elementos —como sábanas, media pared, mesas o sillas— de color azul marino. Tenía el cuerpo cubierto por una sábana blanca y, a mi lado, sentada en una butaca, estaba mi madre, durmiendo. 

			«Así que hemos tenido un accidente…», pensé. 

			Con delicadeza, levanté la sábana y vi que vestía una bata azul marino, que me permitía ver mi cuerpo bajo ella y mis piernas entumecidas. Intenté moverlas, pero no me respondieron. Seguí intentándolo, pero el esfuerzo fue inútil. 

			Mis gritos despertaron a mamá.

			Tras un par de días ingresado en el hospital, entendí todo lo que había sucedido: Marcos había perdido el control del coche cuando el jabalí se había cruzado en la carretera y, sin poderlo evitar, habíamos chocado contra un quitamiedos. El automóvil fue declarado siniestro total, y nosotros dos salimos vivos de milagro. Más allá de las magulladuras y el dolor en nuestras articulaciones, ambos nos habíamos llevado un recuerdo físico de aquella experiencia: parálisis de cintura para abajo y, en el caso de mi amigo, un brazo amputado. 

			Cuando desperté del shock, me subieron a planta y, por suerte, compartí habitación con Marcos, el cual estaba alicaído y no dejaba de pedirme disculpas por lo sucedido. Aunque yo no le culpaba por el accidente, él seguía insistiendo en que era culpa suya. Mientras tanto, en los primeros días, entre psicólogos y fisioterapia, el mundo cambió por completo para mí. No me importaba lo más mínimo la universidad, ni tampoco el trabajo que tenía en la ciudad, más bien solo tenía ganas de volver a ser yo y recuperar aquello que había perdido: el poder caminar, levantarme, sentir las piernas y, además, tener una erección. Porque sí, desde que había despertado no había vuelto a sentir la sangre bombeando en mi pene, ni tampoco la libido aumentando en mi cuerpo. Todo se había esfumado. 

			—Es algo temporal —me dijo un día mi fisioterapeuta, un hombre fornido y bastante amable, cuando le comenté mis preocupaciones—, pocas veces se convierte en permanente. 

			—¿Y si me pasa a mí?

			—No debes preocuparte por algo que no ha sucedido aún, Nacho. Cuando llegues a ese río ya verás cómo cruzar el puente, hasta entonces, no pienses en ello. 

			«Eso es más fácil decirlo que hacerlo…», pensé. 

			Un día, después de mi rehabilitación, volví a la habitación a descansar y vi allí a Marcos, sentado mirando la ventana y escuchando música triste. Llevé mi silla de ruedas hacia él e, intentando darle muestras de afecto, le toqué el hombro. En su mirada no había aquella chispa de vitalidad que solía tener desde que lo había conocido.  

			—¿Cómo te ha ido hoy? —me preguntó, con voz queda. 

			—Como siempre. Doloroso e imposible.

			—Lo siento, Nacho… 

			—Mira que eres pesado, Marcos. No fue culpa tuya. 

			—Aun así… No tendrías que estar aquí. 

			La puerta de la habitación se abrió, y vi a un chico más mayor que yo. Vestía una camisa negra ajustada, pantalones azules y una chaqueta verde oliva sujeta en la mano. 

			—Hola. ¿Alguno de vosotros es Marcos? —dijo, con un marcado acento cerrado. 

			—¿Eres Vladimir? —preguntó mi amigo. A lo cual, el otro asintió—. Oye, Nacho. ¿Puedes dejarnos solos? Es mi fisioterapeuta. 

			—¿Tu fisioterapeuta?

			—El fisioterapeuta de mi polla —me susurró, guiñándome un ojo—. A ver si así se me levanta… 

			Eché un vistazo a aquel tío, que había tirado su chaqueta sobre una silla y comenzaba a desabrocharse el cinturón. Viendo que sobraba, comencé a salir de la habitación, pensando en si hacía bien. Antes de cerrar la puerta, miré de soslayo por encima del hombro y vi a aquel tal Vladimir arrodillándose frente a la silla de ruedas de mi amigo. 

			Como no sabía qué hacer, me quedé un rato en la puerta, haciendo tiempo. Diferentes enfermeras, médicos, familiares y enfermos se paseaban por el pasillo, algunos mirándome de reojo y otros sin prestarme la más mínima atención. Era curioso ver cómo la vida en el hospital podía confluir en aquellas almas tan dispares. Aburrido, moví mi silla de ruedas hacia el ventanal cercano a los ascensores y, desde allí, contemplé el paisaje. No sé el tiempo que quedé absorto viendo cruzar autobuses, coches, motos y personas allí abajo. 

			—¿Nacho? —dijo una voz detrás de mí. 

			Abrí los ojos de par en par. Llevando un par de libros bajo el brazo, Luca me sonreía desde el ascensor. Fue hacia mí para abrazarme. A su lado iba Júlia, que me dio dos besos. 

			—Siento no haber podido venir antes… 

			—Ya ves. 

			—¿Cómo lo lleváis? —La voz de Júlia mostraba preocupación. 

			—Bueno, lo llevamos. Ya veis —respondí, señalando mis piernas. 

			—La Leonera está muy vacía sin ti y sin la alegría de Marcos —sonrió mi amigo, sentándose en uno de los asientos de la zona—. Por cierto, ¿dónde está? 

			Contuve la risa y solté lo primero que se me ocurrió:

			—Recuperando el tiempo perdido. 

			—¿En serio? ¿Incluso en el hospital? Este Marcos no cambiará nunca… 

			—Pues no. 

			Los tres rompimos a reír. 

			A continuación, comenzaron a explicarme qué había ocurrido aquellos días, cómo se habían enterado del accidente, que habían querido venir antes, pero les había sido imposible —aunque Luca quería hacerlo y Júlia le detuvo—. Mientras más contaban, peor me iba sintiendo yo con la situación. Oía a Luca, pero en mi mente solo pensaba en lo que Marcos me había dicho en el coche. ¿Cómo le afectaría saber que estaba obsesionado con su madre? ¿Le habían contado a Sam sobre mi accidente? ¿Resultaría raro preguntar qué había dicho ella? Y, a todo eso, seguía pendiente mi decisión acerca de irme o no de la Leonera. El accidente y la convalecencia me habían abierto los ojos y permitido ver lo que mi libido no entendía. Tras un buen rato dejando que me hablaran de cosas sobre la boda, las reticencias de los padres de ella y demás asuntos, Luca comentó que no me preocupase por el trabajo y la universidad, que él me llevaría y me traería a la Leonera sin problema. 

			Aquel era el momento. 

			—Ahora que dices eso… No voy a volver. 

			Luca me miró sorprendido, como si se hubiera congelado en el tiempo. Sus ojos estaban abiertos de par en par y, por un momento, creí que iba a desmayarse. Sin embargo, miró a Júlia, y esta le sujetó la mano. 

			—¿Estás seguro de ello, Nacho? —preguntó ella. 

			Asentí. 

			—Sí. Mi recuperación puede ser lenta y, aunque sí que asistiré a los exámenes de enero para terminar esas asignaturas, no iré el resto del curso. Prefiero quedarme en casa, recuperándome del accidente. Me irá bien cambiar de aires… 

			«Y alejarme de la tentación de tu madre…», pensé. 

			No dijeron nada, tan solo se quedaron mirándome. Tras un rato en silencio, creí que era el momento de romper el hielo. 

			—¿Lo entiendes, Luca?

			—No, no lo entiendo…, pero lo respeto. Echaré de menos el tenerte por la casa… Y tus platos, porque cocinas de puta madre. 

			Sonreí ante aquel comentario. 

			—Gracias. Y sobre mis cosas…

			—No te preocupes, ya te las traeremos. —Las lágrimas de Júlia caían por sus mejillas. 

			—¿Qué hacéis aquí? —dijo una voz desde el pasillo. 

			Marcos venía a nosotros en su silla de ruedas y, antes de acercarse, se despidió de su «fisioterapeuta». Le dio dos besos a Júlia y, después, un abrazo a Luca. Nos propuso ir a la cafetería del hospital a tomar algo y, cuando pasamos por la habitación a buscar algo de dinero, aproveché para hablar con él: 

			—¿Y qué tal tu sesión?

			—Bueno, digamos que necesitaré más sesiones. 

			Dos semanas después, a las puertas de Navidad y con el alta en la mano, volví a casa de mis padres. La verdad es que, en cierto modo, sentí que era un paso atrás en mi vida después de haberme ido a vivir fuera. Mi habitación estaba tal y como la había dejado, mi madre me atendía mucho y, por suerte, había podido recuperar parte de la movilidad en las piernas, por lo que ya podía levantarme solo e ir con muletas al baño sin que ella me viera mi «cosita». 

			Luca me pasaba los apuntes de la universidad, aunque tampoco era que me importase mucho. De algún modo, aquel cambio sustancial había sido demasiado traumático como para ver las cosas igual que antes. Por ello, apenas aceptaba visitas en casa y, a algunas de ellas las mandaba a tomar viento con una facilidad pasmosa. Comencé a identificar a aquellas personas que venían solo a curiosear —como viejos amigos del instituto con los que no había hablado en semanas o meses— o familiares que cumplían con el compromiso para con mi madre. 

			En mi rutina diaria, tras despertarme, me duchaba con la ayuda de mi madre y, más tarde, me preparaba el desayuno. Volvía a mi habitación y me sentaba en la silla de ruedas frente al ordenador. Guardaba los apuntes de clase, visitaba páginas webs, intentaba buscar imágenes o vídeos subidos de tono para comprobar el estado de mi comatoso miembro y, aburrido, comenzaba a ver series hasta la hora de comer; después dormía la siesta, me despertaba, me llevaban a rehabilitación tres días a la semana para, al final, cenar, tumbarme en la cama y a esperar otro día de mi anodina vida. 

			Todo cambió el día más inesperado. 

			Al principio, la rutina fue la misma de siempre: me levanté, me duché, desayuné y fui al ordenador. Sin embargo, aquel día lluvioso, alguien llamó al timbre. Mamá acudió a atender al visitante y, tras un momento, abrió la puerta de mi habitación y me dijo: 

			—Ha venido una chica a traerte las cosas de casa de tu amigo. 

			—Será Júlia. Dile que pase. 

			Mi madre sonrió algo nerviosa y, después, cerró la puerta. Cerré el navegador con las páginas eróticas con las que procuraba despertar mi libido cuando la puerta se abrió de nuevo. 

			No era Júlia. 

			En su lugar, frente a mi habitación de adolescente, estaba ella. Mi diosa, a la que comenzaba a olvidar. Vestida con un elegante abrigo negro que cubría su escultural cuerpo. Llevaba el pelo, teñido con el color de la noche, suelto sobre sus hombros; sus ojos, castaños como el tardío otoño, me miraban fijamente, no con el juego que solía dedicarme, sino con preocupación y con un deje de luz de la emoción. Detrás de ella, estaba mi madre, mirando a aquella mujer tan hermosa en su casa, frente a mi puerta y pensando vete a saber qué. 

			—Buon giorno, Nacho —me saludó. 

			Había olvidado su voz sensual, que penetraba en mi ser hasta lo más hondo de mi alma, retorciendo mi esencia y elevando mi espíritu. Aquella voz que me provocaba erecciones solo al imaginarla, la que buscaba a cada rato en la Leonera, con la que soñaba mientras me masturbaba cuando mantenía aún mi hombría. Toda ella era la perfección hecha ser humano. Sin fallos, sin taras… 

			Mi diosa. 

			Vi a mi madre detrás de ella, esperando a que yo la presentase y le contase quién era aquella desconocida; pero yo olvidé cómo hablar. Mis cuerdas vocales no se movían, se mantuvieron heladas, casi comatosas. Sentía mis ojos abiertos de par en par y mis mejillas ardiendo como fuego. 

			Sam, dibujando una media sonrisa en sus carnosos labios, se dio la vuelta hacia mi madre y le dijo:

			—Io soy la madre de Luca, el compañero de piso de Nacho. Es un piacere conocerla al fin. Nacho habla mucho de usted. 

			Mamá se sorprendió al oír quién era aquella mujer que se encontraba frente a ella y, después, me miró de reojo. 

			—¿Nacho hablaba de mí?

			—Claro. —Después, Sam me sonrió, iluminando el mundo—. ¿No le has dicho cómo echabas de menos sus platos y su compañía? 

			—Eh…, esto… —susurré. 

			Mamá sonrió y, con las mejillas encendidas, me dijo: 

			—¿De verdad, Nacho? ¿Me echabas tanto de menos?

			—Eh…, esto… 

			—Es muy modesto su hijo, señora. Le doy la enhorabuena. Es muy buen chico: educado, buena persona, buen amigo de mi hijo… 

			—Vaya, muchas gracias, señora… 

			—Samantha. Sono Samantha Bello. 

			Mamá le dio le dio dos besos para saludarla y, tras dirigirme otra sonrisa, dijo que la disculpásemos y se marchó al comedor, dejándonos a Sam y a mí solos. 

			Mi diosa dejó una gran mochila sobre la cama y se paseó por mi habitación haciéndome sentir mucha vergüenza por ello. Es curioso, pero jamás me había avergonzado la decoración, pero en ese momento, ante ella, pensé que era el dormitorio de un crío. Pósteres de videojuegos, libros esparcidos por el escritorio, la cama individual deshecha, dibujos colgados en las paredes, fotografías de mi antiguo perro y de mis amigos del colegio… En definitiva, era como si, ante su mirada, viera a otro Nacho, a uno que había dejado atrás y que ya no tenía nada que ver conmigo ni con aquel imberbe que había conocido en un club nocturno de la ciudad. 

			—Luca me dijo qué te pasó… —susurró, mientras miraba mis viejas fotografías—. ¿Te ha contado que me lo dijo?

			—Sí, me lo dijo en el hospital. 

			—Lo que no te contó fue cuánto lloré… —Sam me miró, y vi sus ojos a punto de llorar. Su rostro perfecto, tallado por los mismos ángeles, mostraba tristeza, casi angustia. Se acercó a mí y, poniéndose enfrente, se sentó en la cama—. Creí que te perdíamos. 

			—Pues estoy bien, Sam. Aparte de tener que volver a aprender a caminar, estoy bien. Nada preocupante. 

			—También me contó que dejabas la universidad y volvías aquí. 

			—Sí. 

			—Per ché? ¿No te dijo Luca que podíamos llevarte a la facultad cada día? 

			—Me lo dijo, pero no quiero ser una molestia. 

			Sam levantó su mano y la puso sobre la mía, provocando que un rayo de energía recorriera todo mi ser. 

			—No eres una molestia, Nacho. Nunca. 

			Tragué saliva y me perdí en sus ojos. Vi cada filigrana de su pupila, cada atisbo de vena carmesí recorriendo sus escleróticas; recorrí sus pestañas, imaginadas por los mismos dioses y, después, estudié la comisura de sus labios. Grandes, hermosos, apetecibles y carnosos. Aquellos que había ansiado besar mil veces. 

			Los pasos procedentes del comedor me sacaron de mi ensoñación. Mi madre marchaba a su habitación y, con ello, me había devuelto a la realidad. 

			—Tenía que irme… —dije, al fin, con un hilo de voz—. No podía seguir así… 

			—¿Seguir así? ¿Te estás refiriendo a…? —preguntó, señalándonos. Asentí—. ¿Y por qué no lo hablaste conmigo antes de tomar esa decisión?

			—Porque no puedo, Sam. No puedo seguir así, mintiendo a tu hijo. No puedo decidir entre él y…, ya sabes. 

			Ella apartó su mano de la mía y desvió la mirada. Observó el cielo a través de la ventana, y yo, viéndola de perfil, creí ver una lágrima surcando su rostro. 

			—Siento si he sido un problema para ti… 

			—¡Al contrario! No has sido un problema en absoluto… 

			—Es que yo… 

			Mi madre se acercó a mi puerta, y vestida para salir, me miró. 

			—Nacho, voy a la residencia a ver a tu abuela. Vuelvo para comer, ¿vale?

			—Vale, mamá. Dale recuerdos a la abuela. 

			—Se los daré, seguro que le hace ilusión volver a tenerte por aquí. —Acto seguido, miró a Sam—. Ha sido un placer conocerla. 

			Sam la miró sonriente, disimulando. 

			—Lo mismo digo. 

			Antes de irse, mamá nos miró a los dos y, suponiendo que estaríamos hablando de nuestras cosas, creo que pensó en quedarse. Sin embargo, no lo hizo y nos dejó a solas. La puerta cerrándose fue indicativo de ello. Aguardé unos instantes en silencio, esperando que mi madre no estuviera espiándonos. 

			Durante un buen rato, ni Sam ni yo dijimos nada. A ella le apetecía más mirar a través de mi ventana y, en mi caso, prefería mirarla a ella por última vez. 

			Tras un rato, dijo, sin mirarme: 

			—Ahí está tu madre, entrando en su coche. 

			«Estamos solos…», pensé, sintiendo los nervios a flor de piel. 

			—Creo que lo que dices es una tontería, Nacho.

			—¿El qué?

			—El marcharte así. El irte por miedo a qué dirá Luca. Tú eres adulto, y él también. 

			—Sam, ¿es que no lo ves? Estoy obsesionado contigo y tú, en lugar de ayudar a que la situación no se salga de control, sigues en tu empeño de, como me dijiste, «cazar». Él es mi amigo, me ofreció quedarme en vuestra casa, sin pagar nada… Muchas personas no harían eso… 

			—Cazzo! ¿Per ché no podías haber llegado de otra forma? ¿Per ché no hablaste conmigo de todo esto? Puede que hubiéramos encontrado una solución… 

			—¿Una solución a qué? ¿A perder un amigo por estar loco por su madre? ¿Cómo quieres que mire a Luca a la cara si estoy enamorado de ti? 

			Ella se quedó en silencio, y yo también. Nuestras miradas se cruzaron y sentí la sorpresa en sus ojos. Su boca se abría poco a poco, anonadada por mis palabras.

			—¿Qué has dicho?

			No quise responder y preferí huir. Cogí las muletas y, sin mirarla, susurré:

			—Voy al baño. 

			Ella hizo ademán de ayudarme a levantarme, pero me negué. Caminé torpemente frente a ella, mostrando mi debilidad y, con pasos lentos, fui al baño y cerré la puerta. Miré mi rostro en el espejo. Llevaba días sin afeitarme, las bolsas se marcaban en mis ojos azules y, para mi desgracia, comprobé que la vergüenza se reflejaba en mis mejillas. A continuación, me senté en el baño, hice pis y me lavé las manos. Abrí la puerta y volví a mi habitación. 

			Desde el pasillo la vi, contemplando el paisaje. Se había quitado la chaqueta y pude ver cómo vestía. Lucía un liviano vestido negro de una sola pieza, que cubría todo su magnífico cuerpo. Al darse la vuelta, vi que se insinuaban sus perfectos pechos, así como sus largas piernas. Durante un instante, tragué saliva y, después, caminé hacia la silla de ruedas. Sam me miraba caminar como un patizambo, pero no dijo nada; solo se mantuvo impasible. 

			Sin embargo, cuando estaba a dos pasos de la silla de ruedas, mi pie resbaló y yo comencé a caer… 

			… pero ella me sujetó entre sus brazos. 

			Me irguió y quedamos cara a cara, ojos frente a ojos. Notaba su aliento sobre mi boca, me perdí en sus labios, nariz y ojos vidriosos otra vez y, por un instante, intenté controlar el impulso de besarla, de unir sus labios con los míos. Pero ella me sentó en la silla de ruedas, se agachó a recoger las muletas y las puso cerca de mí. 

			Después, me miró y me besó. 

			Los nervios de mi cuerpo vibraron, los poros de mi piel se abrieron, la energía surcó cada recoveco de mi cuerpo y, como un milagro, la libido despertó. 

			Sam rompió el beso y vi sus mejillas sonrosadas. Dio unos pasos hacia la ventana y volvió a fijarse en lo que había allí fuera. 

			—¿P-por qué…? —titubeé, con un hilo de voz. 

			Ella me miró de nuevo, seria, firme, pero, al mismo tiempo, vulnerable. 

			—Perché me miras de una manera que me vuelve loca y, si no quieres mantener más el contacto…, será algo que guardaré para mí. 

			Se acercó a la cama, se sentó en ella y, con sus manos, me levantó la camiseta. Lentamente, sin decir ninguna palabra. Sentí sus dedos a través de la tela y la temperatura subiendo a través de mi piel desnuda. Dejó la camiseta sobre la cama y, de nuevo, acercó su rostro al mío. 

			—Todo lo que haré lo he soñado mil veces —me dijo. Después, susurró con un hilo de voz—: Hasta el más mínimo detalle. 

			Nos fundimos en otro beso. Pausado, tranquilo y sereno. No existía nada más en el universo que nosotros dos, unidos, sintiendo su ser a través de mis labios. Posó su mano sobre mi pecho y yo cerré los ojos, notando su caricia como si jamás hubiera tenido contacto alguno. Recorrió mi tronco, jugó con mi ombligo y me bajó los pantalones. Abrí los ojos y la vi levantarse, llevar sus manos bajo la falda y quitarse las braguitas, que las tiró al suelo. 

			Miré su escultural figura como si jamás la hubiera visto. Antaño, en otra vida, podría haberla descrito hasta el más mínimo detalle, mas ahora era todo nuevo. Ella era otra. Había dejado de ser una diosa. 

			Ahora era mi universo. 

			Sam me dio la espalda, levantó una pierna sobre las mías y, con delicadeza, se sentó sobre mí, en la postura del trono del rey. Uniéndonos en un solo ser. Besé su espalda y ella apoyó su cabeza sobre la mía; mis manos ascendieron por su figura y se posaron en sus pechos. 

			Comenzó a moverse, sutil, sensual y mágicamente. Sus manos guiaban las mías a través de su cuerpo, mis labios recorrían su cuello, sus orejas al son de mis jadeos. Ella respiraba con lentitud, al ritmo de su movimiento pélvico. Giró su cabeza y me besó de espaldas. 

			Nuestros jadeos se sincronizaron, los latidos de ambos se tornaron en un único sonido, las manos exploraban el cuerpo de Sam sin cesar, y ella, mi universo, seguía y seguía. 

			Arriba, abajo. Arriba, abajo… Una y otra vez. 

			Levanté la cabeza, jadeando con los ojos cerrados en dirección al techo, oliendo su cabello, unido a su respiración. Sentí cómo ella hacía el mismo gesto que yo. Hasta en eso nos habíamos convertido en uno solo. 

			No puedo decir cuánto estuvimos haciendo el amor. Jamás podría asegurarlo, pues el tiempo se detuvo. Perdí la noción de pasado o futuro, viviendo y sintiendo solo el presente. El deseo primario lujurioso que había despertado aquella mujer en el Sally, con la que ahora compartía alma, era mi destino, mi actualidad y mi ser. 

			Sam lo era todo. 

			La explosión de placer inundando los recovecos de su interior, los jadeos de ella en mi habitación de adolescente, mis susurros de gozo cerca de sus oídos, marcaron el final de aquel acto. Y fue en ese instante de frenesí en el que vi mi porvenir.

			No podía dejarla. 

			Nunca. 
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Despedida

			Su lengua recorría mi cuerpo. Sobre mí, sentía el contacto de nuestra piel desnuda, transmitiendo calor y aumentando la temperatura de la habitación sin ningún esfuerzo. Abrí los ojos y me perdí en los suyos. 

			Sin mediar palabra, me guiñó uno de ellos y comenzó a bajar por mi pecho hasta detenerse en mi cintura. 

			Sonreí. 

			No sé el tiempo que tardé en explotar, perdiendo los sentidos y la percepción del tiempo. Exhalé aire y, con la respiración acompasada, agarró mi mano y dejé que la fuerza saliera a través de mi sexo y mis jadeos. 

			Me sentí fluir mientras ascendía por mi cuerpo y dirigía sus labios a mi boca. Metió su lengua en mi interior, y agarré su pelo con mis manos, dejando que nos fundiéramos en aquel beso que quise que fuera eterno. Se apartó y se tumbó a mi lado. Me perdí en su rostro y seguí con el dedo cada imperfección, cada pelo mal colocado, cada gota de sudor que delataba lo que habíamos hecho y, por encima de lo demás, su sonrisa embriagadora. 

			—¿A qué ha venido este numerito? —le pregunté. 

			—¿No te ha gustado?

			—¡Al contrario! Ha sido espectacular… 

			—En ese caso, gracias —me sonrió—. Al menos, podrás recordar lo que te espera de aquí a dos días. 

			—¡Serás guarro! —le dije, haciéndome la ofendida. 

			Él se incorporó y apoyó la espalda en la cabecera, se encendió un cigarrillo y contempló mi cuerpo. 

			—Eres preciosa. 

			Me levanté de la cama y, con los brazos extendidos, di vueltas sobre mí misma, dejando que contemplara mi desnudez y mis curvas. 

			—Pues, en dos días, esto será para ti… 

			—¿No lo era ya?

			—Mira que eres bobo… 

			Me tumbé sobre la cama y recorrí su cuerpo con mis dedos. Acaricié su cuello, pecho y entrepierna, que despertaba ante los suaves movimientos de mi mano. Agarré su sexo y, con lentos movimientos, le hice cerrar sus ojos por el placer. Erguida y bamboleante, sonreí con picardía y le di un beso en la mejilla. 

			—Será mejor que me vaya… —sonreí. 

			Él me miró con las mejillas encendidas y cierta desilusión. 

			—¿¡En serio!? 

			Me levanté de la cama, cogí mi ropa y comencé a vestirme ante las súplicas para que me quedase con él. 

			—¿En serio no puedes quedarte? 

			—No, en unos minutos será medianoche y, pasado mañana, ya me tendrás toda para ti… 

			—… y para siempre. 

			—Hasta que la muerte nos separe. 

			—Ya sabes que yo no soy muy supersticioso… 

			—Ni yo, pero quiero que salga bien. Así que sigamos la tradición… 

			—Pues mucha tradición no seguirás si vas de blanco… No es que seas, precisamente, virgen. 

			—Ha, ha, ha… Mira que eres gracioso… —ironicé, mientras acababa de ponerme los zapatos. 

			»Nos vemos en el altar. 

			Me agarró de la mano, me tumbó sobre la cama y posó sus labios sobre los míos. Por un momento me sentí tentada de quedarme allí, de llamar a mis padres y decirles que me quedaba en casa de una amiga… Pero mantuve firme mi libido y, apartándole de encima, me levanté.  

			—Hasta pasado mañana. 

			—Te quiero —me dijo él. 

			—Yo también te quiero. 

			Y salí por la puerta. 

			La luna ya despuntaba a través de las ventanas de la otrora Leonera y la tenue luz de una lámpara iluminaba una de las butacas del fondo. Miré hacia allí, sorprendida, y suspiré de alivio al ver a Nacho leyendo un libro.  

			—Me has asustado, Nacho —le dije. 

			—Lo siento. No podía dormir… 

			—Espero que no fuera por nosotros…

			—Bueno, algo de eso también ha habido —sonrió. 

			Después del accidente de tráfico que casi le había dejado paralítico, Nacho prefirió dejar los estudios y ponerse a trabajar. Se hizo fotógrafo junto a mi futura suegra, Sam, y, desde entonces, se había labrado un cierto nombre en esos dos años. Aunque habíamos quedado varias veces en ese tiempo, nunca accedió a quedarse a dormir en la que se convertiría en mi futura casa una vez fuera esposa de Luca y, por lo que sabíamos, vivía en un apartamento en el centro de la ciudad. Al principio nos preguntamos cómo podía permitírselo, pero él no quiso respondernos nunca a esas preguntas y, al final, acabamos por dejar de hacerlas. 

			—¿Ya te marchas, Júlia? —me preguntó. 

			—Sí, el novio no ha de ver a la novia en 24 horas antes de la boda, así que… 

			»¿Y tú? ¿Aún no te han arreglado la viga de tu apartamento? 

			—¡Qué va! Aún me están dando largas con eso… Por cierto, hablando de eso, gracias por dejar que me quede unos días hasta que me vuelva a ser seguro volver a mi piso. 

			—No te preocupes, aquí siempre tendrás un sitio para ti. 

			—Gracias. 

			—Lo que no entiendo es cómo se rompió una viga de madera… ¿No te había dado señales antes de eso? 

			Nacho tragó saliva y se acomodó en la silla. Deduje que, tal vez, se sintiera avergonzado por decir qué sucedió realmente. 

			—Pues no… Supongo que me vendieron el apartamento mal… Vete a saber… —Mi amigo se encogió de hombros y creí ver cierto rubor en sus mejillas—. En fin, nos vemos en la boda. 

			—Sí. Oye, Nacho, no os desmadréis mucho en la despedida de soltero… 

			—¿Desmadrarnos? ¿Por quién nos has tomado?

			—Deja que piense… ¿Por uno que montó un numerito sexual aquí en el jardín en una fiesta? ¿O por ese chico que se escondió en un armario cuando hicimos el amor Luca y yo?

			—Eh, que fuiste tú quien se metió en mi dormitorio y, sabiendo que estaba en el armario, lo hiciste en mis narices. 

			—Qué voy a decir… Estaba, y estoy, superenamorada…  

			—Además, la despedida de soltero la ha organizado Marcos. 

			—¡Eso me da más miedo aún!

			Ambos nos reímos y, tras pedirle que no se excediera demasiado la fiesta, le saludé y me fui de ahí. 

			* * * 

			Me llamo Luca, tengo veintiséis años y mañana me caso. 

			La verdad es que no sé dónde me llevaban mis amigos para mi despedida de soltero. A pesar de que quise que esa fiesta no se celebrase tan cerca del día de mi enlace, el organizador quiso hacerla así, tan cercana a tan señalada fecha por si, y cito textualmente, «quisieras darte el piro». Es cierto que Marcos, el padrino y quien ha montado esta fiesta, suele tener ese tipo de salidas y desenfrenos; no en vano, era una de las personas más abiertas, simpáticas y dicharacheras que he conocido en mi vida. Él fue el encargado de vendarme los ojos y montarme en un coche y, junto a él, Nacho contrarrestaba las locuras de nuestro amigo. En aquel momento, a oscuras y con un bañador de cuerpo entero de los años 30, oía las voces de mis amigos a mi alrededor, sentía el motor de la limusina bajo mis pies y la risa de Marcos a un lado. 

			—¿En serio quieres llevarlo allí? —preguntó Nacho, preocupado. Desde que había tenido el accidente, se había vuelto mucho más distante, arisco y silencioso. 

			—¿Por qué no? Se lo pasará de puta madre, y le harán un numerito especial…

			—No sé, no lo veo, Marcos… 

			—Va, Nacho, deja que disfrute… 

			—Oíd, que me hayáis tapado los ojos no significa que no os oiga… ¿A dónde me lleváis?

			—Lo ha organizado Marcos, que conste… 

			—Pues ¿dónde nos llevas, Marcos?

			—Al paraíso de la perversión. 

			No me gustó nada su tono de voz, pero las preguntas, la alegría y las risas de los otros asistentes a la despedida de soltero me hicieron callar. 

			Un rato después, escuché aplausos en el interior de la limusina y, con cuidado, me bajaron del coche, me pusieron de pie y, con el mismo trato, permitieron que mis ojos volvieran a ver. 

			Estábamos a las afueras de un pueblo del área metropolitana, frente a una nave industrial con una gran puerta iluminada con luces de neón, que me recordó a las de un club de alterne y, sobre el edificio, vislumbré el nombre de aquel sitio: Sally. Algunos de mis amigos sonrieron de oreja a oreja y agradecían a Marcos el habernos llevado allí. En mi caso, había oído rumores de ese sitio: por lo que sabía, era un local donde el sexo, en mayúsculas, era el protagonista absoluto: todo tipo de filias, gustos, orientación y cualquier otra cosa imaginable era posible entre sus paredes. 

			Marcos dio unos pasos al frente y, sin dejar de sonreír, extendió sus brazos y me miró:

			—¡Bienvenido a tu despedida de soltero! Como no sé los gustos de todos, creo que este es un buen sitio donde pasar la fiesta. He reservado una zona para nosotros, por lo que podrás tener tu despedida de soltero como Dios manda y, a quien no le guste lo que hay para ti, podrá acompañarme a otras zonas más… «diferentes». 

			Algunos aplaudieron, otros siguieron agradeciendo a Marcos el estar allí y yo, viendo la alegría de mis compañeros y amigos, no supe qué pensar; a pesar de eso, me di cuenta de algo raro: Nacho estaba muy serio. 

			«Este chico, desde el accidente, ha cambiado demasiado…», pensé. 

			Marcos nos indicó que esperásemos un rato mientras iba a hablar con el portero y, cuando volvió, nos condujo a un lado de la nave, en una puerta lateral, donde nos esperaba un «segurata» vestido elegantemente. Cruzamos la puerta y entramos en una sala circular, con sofás pegados a las paredes —todas cubiertas por espejos— y, en el centro mismo de la habitación, había una cama grande y una barra. El responsable nos indicó que nos sentáramos y comenzó a contarnos:

			—En un momento vendrá una camarera a tomaros nota de lo que queráis beber, así como de los refrigerios. Si alguno de vosotros quisiera acceder al resto del local, decídselo a ella y os indicará cómo podéis entrar, pues hay un código de vestimenta algo especial. En cualquier caso, disfrutad de la fiesta. 

			Y, con una sonrisa, se marchó por la puerta. 

			Al poco rato, la puerta se abrió y una chica entró por ella. Arrastraba un gran carro plateado refrigerado y, ante su presencia, los chicos silbaron, gritaron y aplaudieron, no por el objeto que portaba, sino por su vestimenta —o la falta de ella—. Lucía el pelo del color del fuego, rapado por un lado; movía su gran trasero bamboleante y, al compás de los aplausos, nos sonreía con picardía, zarandeaba rápidamente sus pechos, bastante pequeños. La muchacha se dirigió a la barra, se colocó detrás y, con una sonrisa pícara, se llevó un dedo a los labios. 

			—Estoy aquí para serviros, chicos… ¿Qué queréis beber?

			Ese juego de palabras me hizo gracia y sonreí levemente.  

			Un par de mis amigos se acercaron entusiasmados por tomar algo más y, mientras ella servía, miré a mi alrededor, examinando la situación: aparte de los amigos que estaban en la barra, Marcos y Nacho se encontraban en un rincón, cuchicheando entre ellos. ¿De qué hablaban? ¿Por qué parecía que no les iba mucho lo que sucedía allí? 

			Por un instante, sentí la tentación de acercarme a ellos y preguntarles qué pasaba; pero la puerta se abrió y aparecieron tres mujeres con los rostros cubiertos por máscaras, vestidas con faldas de cuero muy ajustadas, una camisa atada con un lazo anudado frente a su ombligo, sostén negro, y dos colas en sendas cabelleras descubiertas —una morena, otra pelirroja y otra rubia—. Dejaron tres sillas en el centro de la habitación y, a continuación, en los altavoces comenzó a escucharse una canción particular, You can leave you hat on, la puerta se abrió y la luz de la sala disminuyó y se iluminó con unos focos cenitales que proyectaban sombras sobre sus cuerpos, los cuales comenzaban a moverse al ritmo de la música.  

			Daban pasos lentos, alzando sus piernas y dejando que los altos tacones resonaran levemente sobre el suelo. Recorrían sus preciosos y voluptuosos cuerpos con sensualidad, recreándose en sus traseros, pechos e ingles. Se acercaron a las sillas, se subieron a ellas del revés y, dándonos la espalda, se desabrocharon la camisa, levantaron la pierna y se dieron la vuelta. 

			Mis amigos las vitorearon y yo, absorto ante el espectáculo y el calor que sentía dentro de mí, me fijé más en sus cuerpos. La rubia tenía varios tatuajes; su pecho era grande; sus labios, carnosos, y su trasero, voluptuoso. La pelirroja estaba cubierta de tatuajes por doquier, formas marcadas, pecho normal, pero unas posaderas redondas y perfectas; por último, la morena era una preciosidad: pechos bonitos, delgada, caderas anchas y labios carnosos.     

			Tras apartarse de las sillas, las chicas se acercaron unas a otras y, al ritmo de la música, siguieron el espectáculo: se dieron un beso triple y, después, situaron a la rubia en el centro, mientras las otras dos le bajaban la falda. A continuación, cuando la stripper se encontraba en ropa interior, las otras dos doblaron su espalda y bajaron sendas prendas. Siguieron el baile y, para sorpresa mía, se separaron y se fueron a varios lugares distintos. La rubia se acercó a mi amigo Christian; la morena, a Nacho, y la pelirroja, a mí. Se sentó a horcajadas sobre mis piernas, dejando sus pechos a la altura de mi boca y ella, con una sonrisa en sus labios, me susurró:

			—Quítamelo con los dientes… 

			Yo, presa de la lujuria, obedecí y desabroché el sujetador con los dientes, mientras ella jadeaba sujetándome el pelo. Al abrir el cierre, reposó mi cabeza sobre el sofá y, con lentitud, se quitó la prenda, liberando sus pechos, que recorrí con la mirada. Me besó y me metió la lengua hasta la campanilla. 

			Comenzaba a sentir mi masculinidad despertando bajo el bañador. 

			A mi lado, escuché vítores y, al alzar la mirada, vi a la morena decirle algo al oído a Nacho, y él, tras asentir, se apartó de ella y se fue,  mientras la chica volvía con mis amigos. Sorprendido por aquello, no me di cuenta de que la otra stripper se había acercado también a mí y, sin previo aviso, morreó a la chica que tenía encima. Se quitó la ropa frente a mí, me la tiró a la cara y, después, entre las dos, comenzaron a quitarme el traje de baño y, cuando solo quedaba por liberar mi cintura, me levantaron y me sentaron en una de las sillas del centro de la sala. En ese momento, la pelirroja miró a Marcos y este, sonriente, se levantó y miró al resto de invitados de la despedida de soltero: 

			—Si queréis probar chicas como estas, para vosotros solos, podéis venir conmigo. El regalo de Luca es exclusivo para él… 

			No tardaron mucho en irse. Marcos, mientras tanto, dijo algo a la camarera y, después de desearme que disfrutase, se fue cerrando la puerta. 

			Fue la primera felación doble que recibí en mi vida y, por qué no decirlo, la mejor que jamás me hayan hecho. 

			Tras una hora de placer, las strippers me desnudaron e invitaron a seguirlas al interior del local, donde pude comprobar todo tipo de perversiones imaginables por el ser humano entre sus paredes iluminadas con luces rojo pasión. A un lado, vi a Nacho, sentado en un sofá, con una mujer morena sobre él. Ella tenía los brazos alzados, movía su larga cabellera azabache y, desde ahí, comprobé su perfecta espalda y su imponente trasero, así como un tatuaje en su hombro con los logotipos de Superman y Catwoman. Nacho rezumaba placer con los ojos cerrados y yo, que no quería molestar en aquel espectacular polvo, me fui al bar. 

			Tomé un Martini y, desde esa posición, vi todo lo que el Sally ofrecía. Carne por doquier, cuerpos, sudor, placer y gemidos se repetían en cada lugar: sexo gay, autosatisfacciones, sadomaso, heteros, sexo con gente de diferente edad, sexo oral, transexuales, tríos, lesbianas, voyeurs, fetichismo, bisexuales… En fin, de todo lo imaginable. Me sentí incómodo y, entonces, terminé mi copa y volví al reservado, para vestirme, pedir un taxi e irme de allí.

			* * * 

			El cielo despertó despejado la mañana siguiente y, con él, el día más importante de mi vida se mostraba ante mí. Aquel mediodía, me convertiría en marido de Júlia, después de cuatro años de relación. Sentado en la Leonera, me miraba en el espejo, pensando en el fiestón que Marcos me había organizado como despedida de soltero. Lo que había pasado en aquella sala con las dos bailarinas me lo guardaría para la intimidad de mis masturbaciones y, sin duda, el gusto que me habían dado —haciéndome sentir como un muñeco sexual— era algo que me reconfortaba. 

			Vestido con mi chaqué negro, acabé de repasar mi aspecto y, al fin, pensé que estaba listo. Recogí los anillos del cajón de mi armario y, con paso decidido, abrí la puerta de mi habitación. Allí se encontraba mi padrino, Marcos, y mi madre, que lloró al verme. 

			—Sei bellissimo, figlio. —Las lágrimas corrían por las mejillas de mamá, que vestía un traje negro que realzaba su figura, cubriendo su escote y brazos con una fina chaqueta oscura. Ella se acercó a mí y me besó en la mejilla—. Sono molto orgogliosa di te. Ti amo. 

			—Grazie, mamma. 

			Marcos se acercó y me dio un pequeño golpe en el hombro. 

			—¿Y bien? Sabes que aún puedes huir, ¿no? Tengo el coche fuera, para ir a la iglesia o donde tú quieras. 

			—No, estoy listo. 

			Mamá sollozó y se separó de mí. Metió la mano en el pequeño bolso que colgaba en su hombro y sacó un par de pañuelos de su interior. Después, miró su teléfono móvil y, dibujando una sonrisa en sus labios, se dio la vuelta y pareció escribir un mensaje. Al verla así, pensé en todas las ocasiones que la había visto hacer eso recientemente, sonreír mirando el móvil. Sin duda, había alguien en su vida, y parecía actuar como una adolescente enamorada. Hacía un año que me había dado cuenta de ello, pero, después de años de vivir solo con ella, sin ninguna figura paterna más que la de mi abuelo, no quise preguntar nada y preferí hacerme el tonto. «Si tiene a alguien en su vida, ya me lo dirá cuando quiera presentármelo…», solía pensar. 

			Le di los anillos a Marcos y, acto seguido, nos subimos en el coche. El trayecto hasta la iglesia fue tan silencioso que el motor parecía resonar a través de los altavoces. Yo, absorto en el paisaje que íbamos dejando atrás, pensaba en la vida que me esperaba a partir de ese día: junto a Júlia, tal vez hasta teniendo algún hijo, y envejeciendo juntos. Nos habíamos conocido en un bar, un día de verano, y ahora, el cuarto invierno que siguió a nuestra primera cita, uníamos nuestros destinos. 

			La ceremonia fue lo más tradicional que os podáis imaginar: ella de blanco, la iglesia a rebosar de gente vestida elegantemente y música de fondo. Marcos nos dio los anillos sin soltar ninguna de sus ocurrencias, el cura nos hizo las preguntas de rigor, y nosotros respondimos como tocaba. 

			Los pétalos de rosa cayeron sobre nosotros cuando ya éramos marido y mujer y al llegar al lugar del convite. 

			Al sentarnos en las mesas, los camareros comenzaron a servir la comida y, en aquel momento, yo creía estar en una nube. Estaba rodeado de la gente que quería, mis amigos me acompañaban en aquel día tan especial, tenía a mi lado una chica encantadora a la que adoraba, y mi madre sonreía y lloraba sin parar. Al llegar a los postres, el DJ comenzó su concierto y, después de que nosotros bailáramos el vals inaugural, se abrió la veda para bailar. La verdad es que nunca he sido muy ducho en eso y, por ello, me retiré a un lado de la pista de baile, viendo cómo Júlia bailaba con sus amigas al son del ritmo. Sonreí al ver a aquella mujer moviéndose feliz y, entonces, me dio por mirar a la gente que estaba por allí. Marcos bailaba con un amigo de Júlia, Luís con su prometida. Después, miré al fondo. 

			Nacho estaba ahí, sentado en una mesa, hablando con mi madre. La sonrisa de ella delataba que él le había dicho algo divertido y ella, a continuación, tocó su hombro. Después, ella le susurró algo al oído, él abrió los ojos de par en par y le dijo algo a ella que la hizo asentir. Nacho se llevó la mano a la cabeza y, después, miró a mi madre. Ella se levantó de la silla, le tocó la mejilla y, a continuación, le cogió de la mano y la llevó a su vientre. 

			«¿Qué estaba pasando ahí?», pensé. 

			Para mi sorpresa, Nacho se levantó, abrazó a mamá y, con ese gesto, dejó caer la chaqueta que lucía mi madre… permitiéndome ver un tatuaje de Superman y Catwoman en el proceso. 

			Actué por instinto, no tengo otra excusa. Hice mal, lo sé…, pero no podía contenerme. Me acerqué a ellos, notando un ardor en mi interior y los nervios a flor de piel. Ambos palidecieron al verme llegar y mi madre, con las mejillas encendidas, se interpuso entre los dos. 

			—Luca, ¿qué haces?

			—Luca, yo… 

			No dejé que terminara la frase. 

			Le pegué un puñetazo y mi amigo cayó al suelo. 

			Al fin, se me cayó la venda. 

			Ante los gritos de mi madre, de mi nueva esposa y de mis amigos, decidí irme de allí. El ataque de ansiedad me impedía ver u oír bien, y mi instinto solo me pedía huir, alejarme del traidor de Nacho, de mi madre y de todo… 

			Caminé hacia un banco de madera situado en el jardín y, con la respiración entrecortada, me senté con la cabeza entre las piernas. 

			—¿Luca? —dijo una voz detrás de mí. 

			A través de mis piernas vi a alguien vestida de blanco, que se sentaba a mi lado y me cogía la mano. 

			—¿Qué ha pasado? —me preguntó Júlia. 

			Y se lo conté. La fiesta de despedida, las strippers, la mujer que estaba teniendo relaciones sexuales con Nacho y su tatuaje de Superman y Catwoman, la forma en la que mi madre se había acercado a Nacho en la boda, cómo ella se había tocado el vientre y él la había abrazado. He de decir que Júlia no me interrumpió en ningún momento, ni tampoco hizo ademán de replicar, tan solo escuchaba. 

			—¿Qué se supone que he de hacer ahora? —le pregunté, con lágrimas en los ojos. 

			Reposó las manos sobre mi cara y me miró intensamente. Su rostro denotaba seriedad y seguridad. 

			—Lo que sientas que debes hacer, amor mío. Solo tú puedes decir qué hacer con esta situación y, decidas lo que decidas, yo te apoyaré. 

			—Gracias, Júlia… —susurré antes de volver a ser un mar de lágrimas. 

			No volvimos al convite, pedimos un taxi y nos fuimos al hotel, donde tuvimos la peor luna de miel de la historia. No podía tocar a mi esposa, ni tampoco pude dormir esa noche… Tan solo veía la sonrisa de Nacho y el cuerpo desnudo de mi madre en mi despedida de soltero. 

			¿Qué debía hacer con todo eso? ¿Quién era el objeto de mi frustración? ¿Mi madre? ¿Nacho? ¿Ambos? Solo podía pensar en que ellos, los dos, me habían traicionado…, y aquello era lo que me superaba. 

			Dos días después, con la decisión tomada, volví a la Leonera de madrugada, recogí mis cosas y, antes de salir, vi a mi madre en la puerta, vestida con un camisón. Tuve ganas de vomitar al verla así, pensando en las manos de Nacho recorriendo su cuerpo. 

			—Luca, ¿podemos hablar?

			—No. Me voy. 

			—Cariño, yo… 

			—No. No quiero saber nada. Me voy. Dejo esta casa y me voy con Júlia. 

			—Pero, cariño, yo… 

			—No quiero oír nada de lo que me digas… No puedo mirarte a la cara. No… no puedo… 

			—Pero, Luca…, vas a ser… 

			—No me importa. Esto es lo que has conseguido con tus actos. Has conseguido un amante, un padre incluso, pero yo no quiero saber nada… Esto es lo que has conseguido con tus actos, Sam. 

			Usé su nombre expresamente. No podía llamarla «mamá» otra vez. 

			Cogí la maleta y me fui, dejándola llorando. 

			* * *

			Han pasado ya tres años y, aunque el dolor de la traición sigue ahí, las cosas han cambiado desde el día de mi boda. Tras meses insistiendo, Júlia me convenció un día para que levantara el teléfono y llamara a mi madre. La relación que tuvimos en el pasado ya no existe y, ahora, mantenemos un contacto cordial y poco más. Tuve una hermanita, a la que llamaron Sofía, que es una ricura. Con su padre…, bueno, ahí sigue. Coincidimos en la boda de Marcos y, con él, estaba Sam; aunque me dolió verlos juntos, con Sofía, el odio no era tan visceral como antaño, por lo que pensé que era buena señal.

			Según me contaron, Nacho le pidió matrimonio y ella lo rechazó. Habían pasado cinco años juntos y ahora, con una hija en común, ella le había dicho que no. Luego me enteré por mi esposa que no quería casarse si yo no estaba en ese día tan importante de su vida. No sé…, puede que algún día les dé mi bendición, pero, hoy, la traición me sigue nublando el juicio. 

			Solo el tiempo dirá si podemos cerrar nuestras cicatrices algún día.

		


		
			Agradecimientos

			Esta historia es corta, intensa y nació hace años, en un tiempo en el que mi vida era muy distinta, mis pensamientos eran otros y mi futuro era más luminoso. Hubo una época en que me aficioné a leer relatos eróticos y supongo que, por probar otros géneros, me decidí a crear una historia para colgarla en esa página web. Publiqué dos relatos, diferentes entre sí y, viéndolo con perspectiva, ahora pienso que eran muy malos, como lo que solía escribir entonces. 

			En el año 2023, limpiando diferentes carpetas de mi ordenador, encontré aquellos relatos escritos veinte años atrás. Busqué aquella página web y, tras encontrarla, vi que mis relatos se habían borrado, y que los usuarios que publicaban, en demasiadas ocasiones, no se preocupaban ni de la ortografía ni de las normas establecidas en narrativa. ¿Podía dar algo diferente? Pensando en ello, releí los relatos que había publicado diez años atrás. Después de descojonarme por lo escrito, vi que uno de ellos tenía posibilidades si le daba varias vueltas de tuerca: no tan pornográfico, no tan unipersonal, no tan centrado en una situación… Quería explorar el erotismo a través de mis palabras y, tal vez, jugar con el género y con la primera persona. Cambié a Nacho, reconvertí a Sally en Sam y puse elementos que se repiten en el erotismo actual: MILF, situaciones curiosas, sensualidad sin sonar chabacano y, en el fondo, un viaje de placer visto a través del protagonista. 

			He de decir que, cuando planeé la historia, no me marqué un límite de capítulos. Iba a lo que surgiera —cosa rara en mí, que me gusta controlar hasta el más mínimo detalle de la trama—, lo que pensaba que era bueno para la trama y los personajes. Sin embargo, cuando planeaba la fiesta de Halloween, vi que no podía alargar mucho más la trama. La «caza», como la llama Sam, terminaría en el momento del acto entre los dos protagonistas, era evidente que iba a ser así, por lo que terminé con un accidente de coche para explorar los sentimientos de ambos. No sé cómo habrá quedado…, pero ahí está. 

			En definitiva, este experimento ha sido placentero —toma juego de palabras— por los objetivos que pretendía cumplir: escribir en primera persona, jugar con el género erótico, tocar palos que no había tocado en otros escritos y relanzar viejos escritos. 

			A pesar de que las aventuras de Nacho y Sam hayan llegado a su fin, hay varias personas a las que quiero agradecer especialmente esta historia: 

			En primer lugar, a Jordi, quien siempre está, quien me anima a escribir, quien surca mis líneas y, a veces, las pule algo para dejarlas bonitas y presentables. Que comenta hasta el más mínimo detalle, que juega con las palabras y hace preguntas mientras supervisa la verborrea narrativa que suelo tener. Un gracias no es suficiente para ti, amigo mío. Te mereces un universo por aguantarme. 

			Después, la otra pata es Toni, compañero del Método PEN, uno de los «Tres libreros» y con el que sigo en contacto y que, en su momento, escribió más erótica que yo. Me ha asesorado, corregido, sugerido cambios y, en definitiva, también ha leído las últimas cosas que he escrito. Moltes gràcies, Toni, per ser-hi!

			Por último, pero no menos importante, a ti, por acompañarme en esta pequeña historia de pasiones y erotismos. Espero que, como Sam, tu «caza», sea la que sea y por lo que sea, se cumpla. 

			J. 
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Ya desde pequeño demostró poseer una gran imaginación, sabiendo que quería ser escritor antes de leerse ningún libro. 


Su primer proyecto publicado fue el relato El Secreto de Liz Cromwell, en la antología de terror familiar Family Nightmares. Desde entonces, ha ido creando historias de todo tipo y diversa índole, mientras sigue ampliando la historia de fantasía que ha ido creciendo junto a él.
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